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ADVERTENCIA PRELIMINAR.

Mja Guardia Nacional francesa es en sustan-
cia el censo o' empadronamiento de todos los ciu-

dadanos que estén en aptitud de hacer algún ser-

vicio armado en defensa de los grandes intereses

sociales. Es como si dijéramos la fuerza entera de
la sociedad organizada y dispuesta para ponerse
en acción siempre que no baste para esa defensa la

fueiza creada y regulada permanentemente por las

otras instituciones.

Dos son Jos grandes principios de derecho pú-
blico que dominan el fondo de esta institución.

El uno consiste en que una vez reunidos los

hombres en cuerpo de nación
, necesariamente ha

de existir un gobierno á cuyo cargo está por su
esencia misma la defensa del territorio é indepen-
‘dencia nacional, y el mantenimiento del orden in-
terior y la observancia de las leyes. Con ese fin se
reviste al gobierno de aquella autoridad

,
poder y

fuerza material, -sin lo cual no podría' desempe-
ñarse tan' grave cargo; y escotándose todos los ciu-
dadanos proporclonarmente'á sus facultades

, for-
man eL tesoro público de donde ha de pagarse á
dos agentes de ese poder ' que velan mientras la

•generalidad de los- gobernados descansa
, y á los

que tienen por profesión y ocupación- el acudir al

peligro por donde quiera que amenace,, y vencer la
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resistencia de los inobedientes á la ley
, y conl^cr

y escarmentar á los que se atreven á violarla. Ta-

les son el ejército permanente, las magisti aturas

civiles
,
judiciales y administrativas con la copia

de brazos auxiliares de que se cree pueden necesi-

tar. Y una vez esto asi plantado, nada puede ni

debe exigirse del ciudadano particular en orden a

esos servicios, y tendrá un clarísimo derecho de

quejarse si el gobierno descuida su obligación de

mantener en paz y tranquilidad csterior é interior

el pais contra. todo género de agresores. Tal es y
debe ser el estado ordinario de los pueblos regu-

larmente constituidos.

Pero es constante que pueden ocurrir casos es-

traordinarios en que ni la vigilancia , ni la fuerza

del gobierno alcancen á impedir los atentados de

los perturbadores de la paz interior, ó la fuerza

invasora de un vecino poderoso, qiie amenace la

independencia nacional. Aqui la aplicación del otro

gran principio crue establece la obligación en todos

los ciudadanos de acudir al llamamiento que su

gobierno haga
,
para que concurran con él á salvar

la comunidad de tales peligros. Para este lance

conviene tener de antemano conocida la fuerza con

que puede contarse y regularizado el modo de ha-
cer el apellido y el de ponerla en acción sin confu-

sión ni embarazos que debiliten o' retarden el bene-

ficio de su concurrencia al apoyo de la autoridad.

Leyendo con atención la ley francesa, se verá
cuán ajustadas van todas sus disposiciones á las

consecuencias naturales de los dos enunciados prin-
cipios

, y se comprenderá.con cuánta exactitud y
verdad ha podido decirse que su Guardia JNacionál

/
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es una ínsiitucion puramente civil. Asi es que por
ella no se aumentan ni disminuyen los derechos ni

las obligaciones de los ciudadanos ni del gobierno;

no se confunden las atribuciones de esta fuerza ar-

mada solo para determinados estraordinarios ser-

vicios, con ninguna otra fuerza constituida para

la defensa del Estado y mantenimiento de las le-

yes y de la autoridad pública
; no se crea un cuer-

po particular dentro del Estado, y lejos de dividir

desigualar los ciudadanos entre sí, forma un
azo precioso que los une en un solo espíritu pú-
blico vivificador de la sociedad entera. En mi con-
cepto es esta ley una de aquellas mas cabales pro-
ducciones del talento humano, amaestrado por lar-

gos años por el estudio y por el ejercicio de hacer

y mejorar todas sus leyes civiles, criminales y ad-
ministrativas.

La época en que se hizo y promulgo esa ley no
puede menos de recomendarla mucho á nuestra
meditación. En 22 de mayo de i 83 i, que es su
fecha

, hacía diez meses que se había verificado la

mutación de dinastía y las modificaciones que se

creyeron útiles en la Carta Constitucional de 1814..

Tiempo fue aquel en que hubo exaltación de pa-
siones, cruzamiento de intereses y de ideas entre
los adherentes á lo que había dejado de existir, á
Jo que se substituía, y aun á lo que no pocos as-
piraban Á trastornar. Sin embargo nada influyó

en la imposibilidad de la ley, y como si todos los
franceses fueran de una opinión política

, y estu-
viesen poseídos de unas mismas afecciones en los
otros puntos de esta contienda de opiniones, á to-
dos se les consideró iguales y de acuerdo en los fi-
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ncs de bien común á que se dirigía la organización

de la Guardia Nacional. Asi con todos liabla la

ley promulgada, á todos comprende en las obliga-

ciones que impone, á nadie distingue por signo d

apellido que recordase ó fomentase germen alguno

de partido d secta política. Mezclados se vieron en

sus alistamientos y en sus filas los ensalzadores de

Luis Felipe con los afectos á la línea separada del

trono, -y
aun con los que atolondradamente sona-

ban en resucitar en Francia aficiones republica-

nas; y todos reunidos en bien formados batallones

han cumplido en las ocasiones en que la autoridad

los ba convocado, con los deberes de defensores de

la pública tranquilidad y reposo. Y si las amena-

zas que entonces asomaron contra la Francia por

la enemistad de rnuchos poderosos vecinos
, no se

hubieran desvanecido á la vista del poderoso ejer-

cito de medio millón de guerreros, que se organizó

en breve tiempo, aprestados se hallaban simultá-

neamente tres y medio millones de ciudadanos

prontos á defender sus hogares y sus fronteras.

La posición geográfica de aquella nación encla-

vada como quien dice en el centro de la Furopa,
la obligaba ciertamente á tomar tan esforzadas

precauciones, á que ya habia acudido en la seme-
jante bien que mas urgente situación en que se vio

en 1792 invadida por casi todas las potencias cir-

cunvecinas: y esa misma posición la obligará siem-
pre á mantener en pie un grueso ejército, y no des-
cuidar el auxilio estraordinario de la Guardia Na-
cional. Pero siempre resultará que esta institución,

tal cual existe, es esclusivamente propia suya, y
en que no la han precedido ni seguido los otros

I
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países aun los que tienen gobiernos mas ó me-
nos representativos. Es frecuente en los otros es-

tados tener por suplemento de sus cjc'reitos per-

manentes milicias de diferentes modos organiza-

das; pero en esta organización solo han buscado el

fin de utilizarlas en el caso de guerra estrangera,

y asi se acercan mas á cuerpos militares que no á

instituciones puramente civiles. La Landwer en

Prusia nada tiene que ver con los magistrados en-

cargados del orden y tranquilidad interior; y en

Inglaterra aunque se conoce una milicia solo se

apresta cuando hay un Bonaparte que amenaza

invadir sus costas
; y para sus bullicios interiores

que no alcanza á disipar la varita medio mágica

de sus constables, viene la tropa llamada por la

autoridad civil á poner en razón á los alboro-

tadores.

En Francia también hubo en lo antiguo cuerr

pos regulares con nombre de milicias. Pero la idea

de hacer del pueblo entero una fuerza armada no

nació en Francia hasta una de las primeras mas
notables épocas de su revolución; la víspera del

célebre i4- de julio . de 1789 en que el pueblo de

Paris trató de armarse para resistir á los cuerpos

de línea, que corria la voz, venian para disolver

la asamblea que estaba congregada cerca del Bey
en Versalles. Es de suponer que por de pronto su

Organización y disciplina se resintiese de las cir-

cunstancias que rodearon su nacimiento. Pero ya
en la Constitución de 1791 se declaró por su ar-

tículo 3 .®, título 4-**

"Las guardias nacionales no forman ni un
«cuerpo militar,, ni una institución dentro del
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• Estado; son los ciudadanos mismos llamados al

• servicio de la fuerza pública.” Y en el arlículQ

siguiente dijo: "Los ciudadanos no podrán jamas

• formarse ni obrar como guardias nacionales sino

»en virtud de una requisición d de una auloriza-

• cion legal.” Consiguiente á esto en i 4 de octu-

bre siguiente se dio una ley de organización de

la Guardia Nacional, en la cual entre otras cosas

se declaraba suspenso de todos los derechos de

ciudadano
, y de la facultad de tener armas al que

no acudiese á inscribirse, y en otro articulo se or-

denaba que cualquier delito que mereciese mayo-s

res penas que las determinadas como disciplina-

res, se remitiese á ser juzgado por los tribunales

ordinarios. Por manera que ya desde entonces se

reconoció por base de esta institución su calidad

de puramente civil como consecuente á obligado-:

nes comunes de todo ciudadana
Por desgracia el patriótico fin de esta creación

apenas tuvo tiempo de esperimentarse en el sen-
tido de mantenedora del orden interior, y de la

seguridad asi del Estado como de los ciudadanos
particulares. La Constitución misma que la habia
dado el ser se abismó entre la sangre , los destro-
zos, la violación de todas las leyes y los demas
horrores cuya memoria aun hoy hace estremecer
al pueblo francés. La guerra estrangera por otra
parte dejaba poca tregua para atender á nada pu-
ramente civil; y asi en la Constitución de 24 de
junio de 179^ habla de Guardia Nacional,
sino que se declara á todo francés soldado, y á to-
dos obligados á estar diestros en el ejercicio de
las armas.
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Mas adelante en la Constitución de 22 de

agosto de 1795 se dividió la fuerza pública en

Guardia Nacional activa, ó sea el ejercito, y en

sedentaria en que debian alisiarse todos los ciuda-

danos para guarda de sus hogares. El Directorio

dio sucesivamente varias disposiciones sobre esta

materia, que reunió y amplió en una instrucción

publicada en 2 de mayo de lyóq* En ella se en-r

cuentean bastante fijos para la guardia sedenta-

ria los mismos principios adoptados en 1791 . de
generalidad de obligación en todos los ciudadanos,

de dependencia de las autoridades civiles, y de se-

pa ración de la otra fuerza armada en ejército per-

manente.

Nada se ordenó acerca de Guardia Nacional
en la Constitución del año de 1799 ni en la im-
perial del año de 1804. Napoleón, cónsul y empe-
rador, atendió mas á reorganizar y mantener bue-
nos ejércitos de línea, que no á valerse de la Guar-
dia Nacional movible; y aun la sedentaria la poso
mucho mas dependiente de su mano en la elección

de oficiales y demas detalles de su organización.

Sus guerras bien apartadas del territorio francés,

solo pedían conscriptos, esto es, soldados de oficio

y sin otra ocupación. Solo cuando ya demasiado
gastado el recurso de la conscripción, se vió preci-

sado en 1812 á arbitrar otros medios de aumen-
tar sus soldados, se hizo autorizar por un senatus-
consulto de i 5 de marzo para dividir la Guardia
Nacional en tres bans ó apellidos, que estuviesen

E
rontos á salir á campaña; el i.° compuesto de los

ombres de 20 á 26 años; el 2.° de los de 26 á 4o»

y el 3.° de los que estuviesen útiles desde 4o á 60
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años. En efecto, dispuso muy luego de 88 de estos

cuerpos que llamó cohortes
y y que se componían

de 1120 nombres cada uno; y fueron importantes

los auxilios que sacó de este suplemento de cons-

cripción en los últimos esfuerzos que hubo de ha-

cer hasta la calda de su Imperio en i8i4-

En medio de tantos sacrificios,, y del disgusto

que á ellos fuera consiguiente fue admirable la fi-

delidad de esta guardia hasta la abdicación dcl Em-

perador, é imponderables los servicios que prestó al

orden y tranquilidad pública en los dias de osci-

laciones propias de la mudanza de gobierno y en

el desasosiego natural á la ocupación bélica de los

aliados, especialmente en la capital. Asi los ejér-

citos invasores la respetaron y el Ptey Luis XVlTt

la conservó al poco mas ó menos como la había

organizado el Emperador antes del citado, último,

senatus-consulto.

Sin embargo no formó tampoco de esta insti-

tución un articulo de .su Carla constitucional de

i8i4-i se hizo mérito de ella en la acta adicio-

nal á las constituciones del imperio
,

esto es en

la reforma de constitución proclamada durante los

cien dias del mando de INapoleon en i8i5. Exis-

tió no obstante entonces y después la Guardia INa-

clonal bien que regida no precisamente por leyes,

sino por ordenanzas Reales hasta que en la Carta

adicionada en i83o se recomendó en el articulo 5.”

de la disposición particular con que concluye "que
se organizase esta institución con la Intervención

de los guardias nacionales en la elección de sus

oficiales.” Por de pronto se compuso entonces la

Guardia Nacional de los restos de la que se ha-.

/
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bia íllsucllo en los últimos aííos de Carlos X, y.

con el gran número do los que se alistaron casi

sin imponerles obligación de hacerlo. Varios abu-

sos que se" notaron dieron motivo á regularizarla

mas y mas por medio de Ordenanzas Reales, hasta

que por fin se propuso por el gobierno y se adopto

por las cámaras la presente ley. Asi puede decirse

que esta es el fruto de la esperiencia de cuanto se

habia ordenado y ejecutado en el espacio de 4-0.

aíios; y por lo mismo se hace sumamente recomen-

dable su estudio para los que tratamos de imitar,

en esta parte á nuestros vecinos.

La breve reseña histórica que precede da asi-

mismo lugar á algunas observaciones que conside-

ro no deben perderse de vista al escoger de esa

ley lo que pueda ser mas aplicable á nuestra Mili-

cia Urbana. Por ejemplo, las siguientes:

1.

» Que aunque nació la Guardia Nacional en

Francia por un movimiento espontáneo en el calor

de su revolución, muy luego desde la primera Cons-

titución se resolvió hacer de su servicio una obli-

gación general de todos los ciudadanos.

2

.

'' Que los desastres interiores y la guerra

esterior no permitieron sacar de esta institución

todo el fruto que se propusieron aquellos legisla-

dores, en el sentido de defender el órden y la tran-

quilidad interior, y asi dos anos después en la se-

gunda Constitución no se habló ya sino de hacer

soldados á todos los franceses, y durante la ter-

cera ,
cuarta y quinta Constitución mas bien se

formó de ella un plantel de ejército que no una

institución civil.

3.

* Que asi por estas variaciones esenciales
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como por no haberse decretado en la sesfa y sépti-

ma Constitución de l.os aííos i4 y
parece

haberse siempre considerado en Francia esta ins-

titución como esencial é inseparable de su gobier-

no representativo; con lo cual concuerda el no ha-

berla en Inglaterra ni en varios otros paises cons-

titucionales.

4,.* Que asi en las constituciones francesas como

en las leyes dadas en consecuencia de ellas, se ha

tenido por base de la institución el deber general

á todo ciudadano de acudir á la defensa de la

patria y de los intereses comunes, siempre y cuan-

do la autoridad pública los llama y no de otra

manera ni por movimiento propio que no esté im-

pulsado y dirigido por ía misma autoridad. De
modo que en lugar de aparecer como un cuerpo

particular y privilegiado dentro del Estado, resul-

ta ser el conjunto de la fuerza entera del Estado
mismo, organizada y dispuesta para servir á la

causa común en todo caso en que no alcance d la

del ejército permanente o' ía que de continuo está

destinada y asalariada como agente inmediato do
la magistratura y demas autoridades civiles.

5.^ Que en consecuencia ni la calidad de su

servicio, ni su disciplina, ni su legislación penal

deben univocarse con la del ejército, porque fuera

cargar á los ciudadanos con un peso incompatible
con sus ocupaciones domésticas, agrícolas é indus-
triales, que forman su existencia, y por salvar y
asegurar las cuales en paz y reposo, concurren
todos con las contribuciones ordinarias de dinero

y de sangre. La ley indica cuan poco debe moles-
társeles en el cumplimiento del servicio ordinario»,



XIII

con qué miramientos debe ocupárseles en el es-

traordinario interior, y cuánta solemnidad debe

preceder para sacar al campo de batalla por peli-

gro esterior los que mas aptitud física y menos

trabas sociales tienen para acudir á este superior

llamamiento. Asi en París mismo donde es muy
numerosa la Guardia Nacional, solo sirve ordina-

riamente un puesto cerca del palacio de Tuille-

rías
, otro en el Tesoro público ,

otro en el Banco

nacional y otro en la Bolsa de comercio. En cada

mairie (d sea cuartel de corregimiento que allí

son doce) hay una guardia que custodia la ban-
dera, los tambores y demas aprestos de la Guar-
dia, y á esa caja acuden los guardias nacionales

cuando son llamados á formarse para cualquier

servicio estraordinario. Se evita en cuanto es po-
sible darles la guarda de los teatros, cárceles ú
otros puntos donde el concurso del pueblo puede

dar Ocasión á conflicto entre los ciudadanos arma-
dos y los que no lo están; y aun en los casos de
asonadas, solo al último estremo usa de sus armas
contra el pueblo. Cito estos hechos en confirma-

ción del espíritu propiamente cívico que domina
el fondo de esta institución

, y que el gobierna

cuida no se altére contra el dictámen de la ley.

6.® Que para evitar en Francia que las armas
que se entregan á los guardias nacionales no ten-

gan un mal uso por la ninguna responsabilidad

moral ó falta de lazo con el interes común
,
que

pudiera haber en algunos de los alistados, tiene

la Francia la ventaja para poder distinguirlos de
poseer buenas leyes que atestiguan y fijan el do-
micilio de sus ciudadanos, y una clase de contri-
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bucion cjue alcanza aun lí las menores fortunas,

pero que siempre supone la bastante para inleie-

sarse en el reposo público. Asi con haber dicho la

ley que el que haya de ser Guardia Nacional ha

de tener un domicilio fijo, y pagar la contribu-

ción personal (que recae sobre la casa que habita)

ha llenado esta parte de sus atenciones legales.

Que acaso al querer aplicar entre nosotros

varios artículos de la ley francesa, se echará me-

nos lo que allí está cumplidamente deslindado en

orden á las funciones de las autoridades civiles,

que evita' \todo genero de conflicto con las judi-

ciales, militares ú otras cualesquiera.

Es posible que varias de estas consideraciones

sean las que difieren el momento de organizar de-

Tmitivamerite la Milicia Urbana en nuestro pais.

Pero sobre todo es posible que en esa dilación

influyan las penosas circunstancias en que nos ha-

llamos. Porque á la verdad cuando hay que batir

un cje'rcito armado ch contra nuestra, solo parece

puede el gobierno afanarse por aumentar y dar

fuerza át ejército que se envia contra la invasión,

y cuándo, en' lo interior inquietan igualmente á

mano armada los facciosos y los ladrones en cua-

drilla, Soló puédé salir á batirlos gente organi-.

zada en grupos adiestrados y á quienes nada de-

tenga dentro de sus vecindarios. Serán entonces

éstos milicianos ihas bien soldados temporales, á
quienes sin embargo es menester pagar y regula-

rizar de otra manera. Muy de esperar es que el

sabio gobierno, de nuestra Reina acertará á com-
cstos diferentes estremos. '

' '

..i . . -•
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^olm la ©xiarlita ílactaital,

TITULO PRIMERO

Artículo primero. La Guardia Nacional se ha
instituido para defender la dignidad Real consti-
tucional

, la Carta y los derechos consagrados por
.

ella; para mantener la obediencia á las leyes, con^
servar ó restablecer el orden

y la paz pública
, auxL

liar al ejército de línea en la defensa de las fron-
teras y de las costas, salvar la independencia de
la Francia y la integridad de su territorio (i).

Toda deliberación tomada por la Guardia Na-
cional sobre los negocios del Estado, del depar-
tamento ó de un pueblo particular (a), es un aten-

po
for

noUwic C4iuvocacion por la voz pueblo.

2
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tado contra la .libertad pública, y un delito contra

la causa pública y contra la Constitución (
2 ).

Art. 2 .° La Guardia Nacional se compone de

todos los franceses (3), salvas todas las excepciones

que se dirán después.

Art. 3.® El servicio de la Guardia* Nacional

consiste : .

'

%

1.

° En servicio ordinario en lo interior de su

pueblo respectivo.

2

.

® En servicio de destacamentos fuera del ter-

ritorio de su pueblo.

3.

® -En servicio de cuerpos sueltos para auxiliar

el ejército de línea, dentro de los dimites señala-

dos en el art. i.® (4).

Art. Los guardias nacionales se organizarán

en todo el reino; haciéndose esta organización por

pueblos.

Las compañías de los pueblos de un cantón (¿)
se formaran en batallones cantonales, cuando se mande
por una Ordenanza Real (5).

Art. 5. Esta organización será permanente;
pero el Rey podrá suspender ó disolver la Guar-
dia Nacional en lugares determinados (6).

•En uno y otro caso se rehabilitará ó se reor-

(.6) Preeso fs conservar esta vo* tal cual está
, porque u.olatenemos en Lspana que esplique un distrito pequeño

,
L„ uucya tiene su ju^pdq de pa*

, á diferencia del arroruJissL,n/\:u
que liaj ya triLunal de primera instancia.
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ganizará la Guardia Nacional dentro del ano con-

tado desde el día de la suspensión ó de la disolu-

ción
,
á no ser que entretanto no se haya dado una

ley que prolongue ese término.

En el caso en que la Guardia Nacional resis-

tiere á las intimaciones lí órdenes legales de las

autoridades, ó se mezclare en los actos de las au-

toridades municipales
,
administrativas ó judiciales,

podrá el prefecto suspenderla provisionalmente.

Esta suspensión no tendrá efecto sino por dos

meses
, si entretanto no ha ordenado el Rey que

se mantenga la suspensión
,
ó que se disuelva.

Art. 6.® Los guardias nacionales están puestos

bajo la autoridad de los corregidores
,
de los sub-

prefeclos
, de los prefectos y del ministro de lo In-

terior (7).

Cuando se haya reunido la Guardia Nacional

en todo ó parte
,
en el pueblo principal del cantón

ó en otro pueblo, aunque no sea el principal, estará á

las órdenes del corregidor del pueblo en donde se

hay^ reunido en virtud de las órdenes del sub—

prefecto ó del prefecto.

Se esceptúan los casos' señalados por las leyes

en que los guardias nacionales sean llamados para

hacer en su pueblo ó en su cantón algún servicio

activo militar, y se hayan puesto por la autoridad

civil bajo las órdenes de la autoridad militar.

Art. 7.“
^
Los ciudadanos no podrán tomar las ar-

I
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mas, ni reunirse en forma de Guardia Nacional sin

orden de sus gefcs inmediatos; ni estos podrán dar
tal orden sin ser requeridos para ello por la aulo-
ndad civil

,
cuya requisición la comunicarán á la tro-

pa ya en formación (8).

Art. 3 . N^ingun oficial o comandante de puesto
de la G'uaidia INa^^ional podra liacer distriliuir cartu-
chos á los ciudadanos armados, sino en el caso de
que asi se le ordene espresamente; de lo contrario él
será responsable de lo que suceda.

TITULO SEGUNDO.
<

t

Sección primera.

De la obligación del
• •

servicio.

- •• s. ' • n

, Abt. g." Todos los franceses desde 30 á Go años
son llamados al servicio de la Guardia Nacional en el
l^garde su domicilio efectivo

(9); este servicio es
pW,galor.o

y personal, salvas las escepciones que sedirán mas adelante.
^

, Abt. , o. Podrán ser llamados á este servicio los cs-
rangeros que están admitidos al -goce de los derechos
Vdes (.0), según el artículo ,3 dcl código civil

^“-nio hayan adquirido en Franria una propiedad’o hayan formado algún eslahlecimienlo.
^ ' ’

<lc la Guardia Nacional es

I

V



incompatible con las funciones de los magistrados que
tienen derecho para requerir la fuerza pública (i i).

Art. 12, No se llamará á este servicio:

1.

® A los eclesiásticos ordenados in sacris^ á
los ministros de los varios culios; á los alumnos
de los grandes seminarios y de las facultades de teo-

logía.

2.

° A los militares de los ejérciios de tierra y
de mar, en actual servicio

; á los que eslen destinados

á alguna .parte por los ministros de Guerra y de
Marina

; á los administradores ó agentes comisionados

de servicios de tierra y mar, igualmente en, activi-

dad; los obreros de los puertos, arsenales y manu-
facturas de armas, que esten organizados militar-

mente. No están comprendidos en esta dispensa los

oficiales y empleados de las oficinas de la marina in-
feriores al grado de subcomisario.

ó.® Lqs oficiales
, los sargentos y soldados de las

guardias municipales y de otros cuerpos asalariados.

IjOS gefes de los servicios activaos de aduanas,
de derechos municipales, de las administraciones sa-

nitarias; los guardas de campo y de bosques.

Art. i 3. Están esceptuados del servicio de la

Guardia Nacional los conserjes de las cárceles y casas

de arresto; los carceleros; los vigilantes y demas agen-
tes subalternos de justicia y de policía.

El servicio de la Guardia Nacional está prohibi-
do á los individuos que se hallen privados del ejer-

4

J
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ciclo de los derechos civiles ronforme á las leyes.

Se escluyen de la Guardia Nacional (i^)*

1.0 Los condenados á penas aflictivas ó infa-

mantes.

2

.

° Los condenados en policía correccional por

robo, estafa, bancarrota simple, abuso de confianza,

substracciones cometidas por depositarios públicos
, y

atentado á las buenas costumbres, delitos previstos

por los artículos 33i y 334 dcl código penal.

3.

° Los vagabundos ó gentes sin casa ni bogar

conocido, declarados en juicio como tales (i3).

Sección II.

De la inscripción ó registro de maíricxila (14),

Art. i 4* Los franceses llamados al servicio de

la Guardia Nacional se inscribirán en un registro de

matrícula que habrá en cada pueblo.

A este fin el corregidor formará las listas de

censo de los habitantes de su pueblo, y serán revisa-

das por un consejo de recuento (i5), como se dirá

después.

Estas listas se depositarán en la secretaría del

corregimiento; y se avisará á los ciudadanos para

que puedan tomar conocimiento de ellas.

Art. i 5. Habrá á lo menos un consejo de re-

cuento en cada pueblo.
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En las poLlaciones rurales y en las ciudades que

no formen mas que un canlon,el consejo municipal,

presidido por el corregidor
,
llenará las funciones de

consejo de recuento.

En las ciudades que comprendan mas de un can-

tón
,
podrá el consejo municipal agregarse un deter-

minado número de personas ,
en número igual de sus

diversos cuarteles ,
entre los ciudadanos ya llamados

ó que lo serán al servicio de la Guardia Nacional.

El consejo municipal y los miembros agregados

podrán subdividirsc ,
según fuere necesario ,

en otros

tantos consejos de recuento como haya de arrondis-

sement (partidos de subprefectura).

En este caso uno de los consejos será presidido

por el corregidor, y cada uno de los otros consejos

lo será por el adjunto de corregidor, ó por aquel-

miembro del consejo municipal que el corregidor

delegare.

Estos consejos se compondrán á lo menos de

ocho miembros.

En París en cada arrondissemeht habrá un con-

sejo de recuento
,

presidido por el corregidor del

arrondissenicnt
, y compuesto de ocho miembros es-

cogidos por él como se ha dicho en el párrafo oS* de

este artículo.*""^
i

•

Art. i 6. El consejo de recuento procederá in-

mediatamente á la revisión de las listas y á estable-

cer el registro de matrícula.



\
8

Art. 17. En el mes de enero de cada alio el

consejo de recuento inscribirá en el registro de ma-
tricula los jóvenes que hayan entrado en el 20P aíío
de su edad durante el curso del afio anterior

, así
como los franceses que hayan adquirido nuevamen-
te su domicilio en el pueblo

; borrará á los france-
ses que en el mismo tiempo hayan entrado en los 60
anos

, á los que hayan mudado de domicilio ó ha-
yan fallecido.

Sin embargo no se exigirá servicio sino á los
que hayan cumplido ya los 20 anos.
Akt. 18. En el curso <le cada año el corrccidor

apuntará al ntárgen del registro de matrícula las
vanac.ones que provengan i.» de los fallecimientos:
a. de las mudanzas de residencia: 3.o de los actos
en cuya virtud las personas designadas cñ los artícu-
los n 12 y ,3 hayan dejado de estar sujetos al ser-ven de la Guardia Nacional, ó hayan sido escluidos.

El consejo de recuento, con vista de los do-
comentos justificativos de estos annniAc

.
^ estos apuntes

, pronuncia-ra SI deben en' efecto borrarse.
El registro de matrícula depositado en la'seere-tava de corregimiento se comunicará á todo habi-tante del pueblo que lo pidiere al corregidor

*
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TITULO TERCERa
^

je?’^'iuc¿o orcÁ^tario.

Sección primera.

De la inscripción en el rol del servicio ordinario

y de reserva.

Art. ig. Después de haber establecido el regis-

tro de matrícula el consejo de recuento procederá á

la formación del rol del servicio ordinario y del de

reserva.

El rol de servicio ordinario comprenderá todos

los ciudadanos que el consejo de recuento juzgue que
pueden concurrir al servicio habitual.

>

Sin embargo entre los franceses inscriptos en el

registro de matrícula, no podrán ser pasados al rol

de servicio ordinario sino aquellos que pagan la

contribución personal (i6) y sus hijos
,
cuando c'stos

hubiesen llegado á la edad fijada por la ley, ó aque-

llos guardias nacionales que aunque no paguen con-

tribución personal
, hayan hecho el servicio después

del dia i.° de agosto último, y quisiesen continuar

en él.

El rol de reserva comprenderá todos los ciuda-

danos, para quienes el servicio habitual sería una
carga demasiado onerosa

, los cuales solo debe-

I
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rán ser llamados en circunstancias extraordinarias,

Art. 20. No se alistarán en el rol del servicio

ordinario los criados destinados al servicio de las per-

sonas (17).

Art. 21. I^s compañías y las subdivisiones de

compañía se formarán por el rol del servicio ordi-

nario. Los ciudadanos inscriptos en el rol de reserva

se repartirán á continuación de dichas cbmpan’ías ó
subdivisiones de compañía, de modo que puedan in-

corporarse con ellas en caso necesario.

Art. 22. I..as inscripciones y esclusivas que ha-

ya que hacer en los roles se harán según las reglas

seguidas para las inscripciones y esclusivas ya he-

chas en el registro de matrícula,

Art. 23 . El juez de paz (18) cuidará en cada

cantón de que se forme un jurado de revisión com-
puesto del juez de paz, que lo presidirá,

y de doce
jurados sacados por suerte de la lista de los oficiales,

sargentos, cabos y guardias. nacionales que sepan leer

y escribir
, y hayan cumplido 28 años.

Ep cada pueblo se formará una lista de l idos ios

oficiales, sargentos, cabos y guardias nación; les asi

designados: el sorteo definitivo se hará sobre el con-
junto de estas listas para todo el cantón.

Art. 2.4. El sorteo de los jurados se hará por el

juez de paz en audiencia pública. Las funciones de
jurado y. las de miembro del -consejo de recuento son
incompatibles.
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Los jurados se renovarán cada seis

Art. 2 5. Este jurado pronunciará acerca de las

reclamaciones relativas:

A la inscripción 6 escluslon en los registros

de matrícula, como se dijo en el artículo i 4 -

2.® A la Inscripción ü omisión en el rol del ser-

vicio ordinario.

Se admitirán las reclamaciones de parte de los

guardias nacionales sobre quienes recaerla el peso del

servicio.
.

.

Este jurado ejercerá ademas las atribuciones que

se le confiasen especialmente por las subsiguientes

disposiciones de esta ley.

Art. 26 . El jurado no podrá hacer pronuncia-

miento alguno sino están en número de siete miembros

á lo menos, comprendido en ellos el presidente, (19).

Sus decisiones se tomarán á la. mayoría obsoluta

devotos, y no se admitirá contra ellas recurso nin—

Secciot^ 11.
. I ‘ '

De los veeniplcízoSj esencioues^ y dispensas del

servicio' ordinario.

Art. 27. Siendo obligatorio y personal el servi-

cio de ja Guardia Nacional se prohi^ el reemplazo

para el servicio ordinario, á no ser que se haga por

los próximos parientes, á saber: el padre por el hijo,

el hermano por el hermano, el lio por fel sobrino, y,
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reciprocamente as/
, como también por los afines que

estén en los mismos 'grados
,
sea cualquiera la com-

pañía ó batallón á que pertenezcan los parientes ó
los afines.

Los guardias nacionales de una misma compaííia
que no sean parientes ni afines en los grados que se
acaban de señalar, solo podrán cambiar su turno
de servicio.

Art. 28. Podrán dispensarse del servicio de la
Guardia Nacional, no qbsiante su inscripción;

1.

° Los miembros de las dos cámaras.
2

.

® Los miembros de los consej.afi y tribunales.

3.

° Los antiguos militares que tengan 5o años
de edad y 20 de servicio,

4.

°' Los guardias uaciomles que tengan 55 años.
• Los carteros, los agentes de las líneas lele-

graficas y los postillones que sean necesarios para la
correspondencia pública.

Akt. 29. Están dispensadas del servicio ordina-
rio aquellas personas que se hallen imposibilitadaspor enfermedad.

rales^'oufse"-/’''’?'''
^ ''-P"-q se pidan alegando por causa un servirlo,

Lntetrl:: ««

Las ausencias de aue constí» /..a e

suficiente dp at-
^ ^ motivoBuucicntc de dispensa ^temporal.

I
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En caso de apelación, el jurado de revisión de-

cidirá.

Sección III.

Fonnaeíon de la Guardia Macional y composición

de cuadros»

Art. 3o. La Guardia Nacional se formará, en

cada pueblo, por subdivisiones de compañía, por

compañías
,
por batallones y por legiones.

La caballería de la Guardia Nacional se formará

en cada municipalidad ó distrito por subdivisiones de

escuadrón y por escuadrones.

Cada batallón tendrá su bandera, y cada escua-

drón su estandarte.

Art. 3i. En cada pueblo la formación de las

compañías s e liara de la manera siguiente

:

En las ciudades cada compañía se compondrá
en cuanto sea posible, de guardias nacionales del

mismo cuartel (21); en las municipalidades rurales,

los guardias nacionales de la misma municipalidad

componen una ó varias compañías, ó una subdivi-

sión de compañía.

*Art, 32 . El consejo de recuento será el encar-
gado de distribuir en compañías o en subdivisiones

de compañía á los guardias nacionales inscritos en
el rol del servicio ordinario.

§ 1 .® Formación de las compañías»

Art. 33, En cada subdivisión de compañía de

t
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la Guardia Nacional de infantería de todas armas

habrá

:

1

NUMERO TOTAL DE HOMBRES. 1

1
hasta de i5 de 20 de 3o de 4®

1

14 . á 20 . a 00 . á 4o* á 5o.

1' Teniente. . . . » M » I 1

1' Subteniente. .
1

í> I 1 I I

;
Sargentos. . . 1 1 2 2 3 8

; Cabos I 2 4 4 G
1

¡í

Tambor » » 1 I 1

Art. 34.. La fuerza ordinaria de las compañías
será de 60 á 200 hombres; sin embargo el pueblo
que no tenga mas que 5o ó Go guardias nacionales
formará una compañía.

Art. 35. En cada compañía de Guardia Nacio-
nal de infantería de todas armas habrá:

1

NUMERO TOTAL DE HOMBRES.

de 5o de 80 de looil
• 1

*•

á Go. á 100. á 14.0. á 200.

Capitán mayor I 1 1 I

1

Capitán segundo. . . .
J) » )) I

il Tenientes. . . I I 2
•

0

||
Subtenientes I 2 2 2

1
Sargento mayor. . . .

I I 1 1 i

1
Sargento furriel. . . .

I I I r
1

1
Sargentos. . . 4 G G 8 1

1 Cabos. ..... 8 12 12 iG
1

1 Tambores I 1 2 2 1
-

1 B



Art. 36 . Podrá formarse (22) una Guardia de

caballería en todos los cantones ó pueblos donde se

juzgue útil al servicio, y en donde se hallen 10 guar-

dias nacionales cuando menos que se comprometan a

equiparse á su costa, y á mantener cada uno su

caballo.

Art. Sy. Cada subdivisión de escuadrones y cada
m

escuadrón se compondrá;

H '

NUMERO TOTAL DE HOMBRES.
1

D
1 de joo á i?.o

1

hasta de 17 de 3 o de 4o de 5o de 70

1

y de ahí B

1 ^ 7 * á 3 o. á L\o. á 5o. á 70. á TOO.] arriba. . 1

¡Capitán mayor. . » » » I 1 i

¡Capitán segundo. » » » » » )> I
1

¡Tenientes. . • . . » » 1 1 1 2 2 1

¡Subtenientes. • . » I I 1 2 2 2 1

¡Cuarlelmaestre G » » » » » 1 i B

¡
Furriel » )> » » » 1 1 1

¡Cuartel maestres. 1 2 2 3 4 4 8 1

¡Cabos de brigada. 2 4 4 6 8 8- 16
1

¡^Trompetas » •» 1 1 1
*

1 2 1

Art. 38. En todas las plazas fuertes y en los dis-

tritos vecinos á las costas se formarán compañías d

subdivisiones de compañía de artillería.

En París y en las demas ciudades podrá el Rey

por una ordenanza prescribir la formación y el arma-

mento de las compañías ó subdivisiones de compa-

ñía de artillería. La misma ordenanza Real arregla—
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rá la Organización

,
la reunión ó la repartición de las

compañías (23).

Art. 3 (). Los artilleros serán elegidos por el con-
sejo de recuento entre los guardias nacionales que
se presentaren voluntariamente y que reúnan, en
cuanto sea posible

, las calidades necesarias para en-
trar en la artillería.

Arp. á-o. I^onde quiera que no baya cuerpos pa-
gados de zapadores-bomberos, se formarán por el

consejo de recuento, en cuanto se pueda, compa-
ñías ó subdivisiones de compañía de zapadores-
bomberos voluntarios, que formen parte de la Guar-
dia ^Nacional. Estas compauias se compondrán prin-
cipalmente de antiguos oficiales y soldados de los
cuerpos facultativos del ejército, de oficíales y de
agentes de puentes y calzadas y de minas y de ar-
tesanos.

»

Art. 4i. En los puertos de comercio y los distri-
tos maritiinos podrán formarse compañías especia-
les de marinos y de obreros de marina

; y su servi-
cio ordinario será la protección de los navios y de
los efectos materiales marítimos que existan sobre las
costas ó en los puertos (24).
Art. 42. Todas las compañías especiales concur-

rirán, según el arma y su fuerza numérica, al ser-
vicio ordinario de la Guardia Nacional.

f
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§
2.® Formación de los halallones

.

Art. 43- El batallón se compondrá de cuatro com-

pañías cuando menos
, y de ocho cuando mas.

Art. /|.4. El estado mayor de cada batallón cons-

tará de

Un gefe (ó comandante de batallón).

Un ayudante mayor^ eapítan.

Un porta subteniente;

Un cirujano ayudante mayor.

Un ayudante suboficial;

Un tambor mayor.

En París, cuando la fuerza efectiva de un ba-
tallón ascienda á mas de looo hombres, podrá ha-

ber un segundo gefe de batallón y un segundo ayu-
dante sargento.

Art. 4-3. En todos los pueblos donde el número
de guardias nacionales inscriptos en el rol del servi-

cio ordinario llegue á mas ^ 5oo hombres, la

Guardia Nacional formará batallón.

Cuando en el caso previsto por el artículo 5.® una
ordenanza real prescriba la formación de batallones

• de Guardia Nacional de varios - pueblos
,
la misma

ordenanza indicará los pueblos cuyos guardias na-

cionales han de concurrir á formar cada batallón.

compañía ó compañías de un pueblo no po-
drán jamas ser repartidas en diferentes batallones.

iJ
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Art. 46. Los Latalloncs formados por los guar-

dias nacionales de un mismo pueblo no podrán te-

ner mas que una compañía de granaderos y »»lra de

cazadores cada uno.

Art. 47* Las compañías de zapadores-bombe-

ros y de artilleros voluntarios no se comprenderán

en la formación de los batallones de Guardia Nacio-

nal. Pero no por eso dejarán de estar, asi como las

compañías de caballería, bajo las órdenes del coman-

dante de la guardia del pueblo ó del cantón.

§ 5.® Formación de las legiones.

Art. 48 . En los cantones ó ciudades donde la

Guardia Nacional conste al menos de dos batallones

de 5oo hombres cada uno
,
podrá

, mediando una

ordenanza real
, ser reunida en legiones.

En ningún caso la Guardia Nacional podrá

formarse por departamento ni por arrondíssernent

de subprefeclura (25).

Art. 49" El estado mayor de cada legión se

compondrá de

Un gefe 6 comandante de legión
, coronel.

De un teniente coronel.

De un gefe de batallón mayor.

De un cirujano mayor.

De un tambor mayor.

En París y las demas ciudades donde se juzgue
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necesario
,
podrán tener las legiones un oficial paga-

dor y un capitán de armamento.
f

Sección IV.

Del nombratnienlo para los grados*

Art. 5o. En cada pueblo los guardias naciona-

les destinados á formar uña compañía ó síibdivision

de compañía, se reunirán sin armas y sin uniforme

para proceder
,
en presencia del presidente del con-

sejo de recuento
,
asistido por los dos miembros de

mas edad de este consejo, al nombramiento de sus

respectivos oficiales, sargentos y cabos, conforme los

cuadros descritos en los artículos 33, 35 y
Si varios pueblos están destinados á formar una

compañía', los guardias nacionales de estos pueblos ,

se reunirán en el de mayor población para nombrar

su capitán, su sargento mayor y su furrier.

Art. 5i. La elección de los oficiales se verifica-

rá para cada uno de los grados sucesivamente, dando

principio por el mayor
,
por escrutinio individual y

secreto, y á la mayoría absoluta de los votos.

Los sargentos y cabos serán nombrados por la

> mayoría relativa.

El examen y publicación del escrutinio se hará

por el presidente del consejo de recuento, con asis-

tencia
,
según se ha dicho en el artículo(^precedente,
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de dos miembros á lo menos dcl mismo consejo , los

cuales harán las funciones de escrutadores,

Art. 52. EiO las ciudades y pueblos que llenen

mas de una compañía ^
cada compañía será llamada

con separación y por turno para proceder á sus

elecciones (26).

Art, 53 . Para nombrar el comandante de bata-

llón y el porta—estandarte lodos los oficiales del ba-

tallón reunidos con Igual número de sargentos, ca-

bos ó guardias nacionales
,
formarán una asamblea

convocada y presidida por el corregidor del pueblo,

si el batallón es de solo aquel pueblo, y por el cor-

regidor delegado por el subprcfccto si el batallón es

de todo un cantón.

Cada compañía nombrará los sargentos
, cabos ó

guardias nacionales que hayan de concurrir á la

elección.

Todos los escrutinios de elección se harán por
votos individuales y secretos

; será necesaria la ma-
yoría absoluta de los votos.

Art. 54. Las reclamaciones que hubiere relati-

vamente á la Inobservancia de las formas prescriptas

para la elección de los oficiales y sargentos se pre-
sentarán al jurado de revisión, quien decidirá sin ad-
mitirse otro recurso.

Art. «55. Si los oficiales de cualquier grado, ele-
gidos conforme á la ley, no están al cabo de dos
meses completamente armados, equipados y vestidos,
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con arreglo á uniforme ,
se les consiaerará como que

han renunciado, y se les reemplazará inmediala-

mcnte.

Art. 56. Los coroneles comandanlcs de legión

y los tenientes coroneles serán escogidos por el l\.ey

Lbre una lista de candidatos presentados por la ma-

yoría relativa da una junta compuesta: de lodos

los oficiales de la legión : 2.® de todos los sargentos,

cabos y
guardias nacionales ya designados en cada

batallón de la misma legión ,
para concurrir á la

elección del comandante de batallón ,
como se ha di-

cho en el artículo 53,

Art. 57. Los mayores f los ayudantes mayores,

los cirujanos mayores y los ayudantes mayores de

éstos serán nombrados por el Ley 1.(26).

El ayudante sargento será nombrado por el co-

mandante de la legión ó del batallón.

Los capitanes de armamento y el oficial pagador

serán nombrados por el comandante superior ó por

el prefecto á propuesta del comandante de legión.

Art. 58. Para los demas empleos ,
fuera de los

nombrados hasta aquí ,
se nombrarán á propuesta

del gefe del cuerpo como sigue

:

Por el corregidor ,
cuando la Guardia Nacional

sea de solo un pueblo j

Y por el subprefecto para los batallones de cantón.

Art. 59. En cada pueblo el corregidor dará á

reconocer á la Guardia Nacianal en formación el
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comandante;

y éste, en presencia del corregidor, ha-
rá reconocer los oficíales.

En París hará el prefecto las funciones de cor-^

regidor.

En las compañías y batallones que comprenden
varios pueblos, el subprefecto ó su delegado hará re-

conocer el oficial comandante, en presencia de la

compañía ó del batallón reunido.

Dentro del mes de la promulgación de esta lev,
los oficiales de cualquier grado que hoy ejercen cs-^

tas funciones
, y en adelante los que fueren elegidos

en el acto de ser reconocidos, prestarán juramento
de fidelidad al Rey de los franceses, y de ohedien-:
cía á la Carla constitucional,

y á las leyes del reí,
no (28).

Art. 6o. Los, oficiales, sargentos y cabos serán
elegidos para tres años. Podrán ser reelectos.

Art. 61. A propuesta del corregidor
y del suh-.

prefecto, cualquier oficial de la Guardia Nacional
podrá ser suspendido en sus funciones por dos me-
ses, por providencia fundada del prefecto, tomada en
consejo de prefectura

, y oidas previamente del ofi-,.
cial las observaciones que tuviere que hacer.

La providencia del prefecto se comunicará por
éste inmediatamente al ministro de lo Interior.

- Según el informe del ministro podrá prolongar-
se la suspensión por una ordenanza real.

Si en el transcurso de «n año no ha sido este
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oficial rcslaLlecIdo en sus fundones, se procederá á

nueva elección.

Art 62. Luego que quede vacante un empleo,

se proveerá á su reemplazo cu la forma que queda

prescripta en esta ley.
^ ^

63. Los cuerpos especiales seguirán, en

cuanto á su formación y á la elección de sus oficia-

les, sargentos y
cabos ,

las reglas prescriptas en os

artículos 33 y
siguientes.

Art. 6 f. En los pueblos donde la Guardia N -

clonal forme varias legiones ,
podrá «1 Rey nombrar

un coniandante superior.

T^o se podrá nombrar un comandante superior,

de los guardias nacionales de todo un departamento,

ó de un mismo distrito de siibprefcclura (29).

Ésta disposición no es aplicable al depai tamenlo

del Sena.

Art. 65, Cuando el Rey baya juzgado convenien,

te nombrar en un pueblo un comandante superior,

se señalará su estado mayor en cuanto al numero y

grados de los que deban componerle ,
por una orde-

nanza real.

Los oficiales de estado mayor serán nombrados

por el Pecy á propuesta del comandante superior ,
el

cual no podrá escoger los candidatos sino entre los

guardias nacionales de aquel pueblo.

Art. 66. En la Guardia Nacional no podrá ba

bcr grado uipguno sin empleo. (
3o).



Art. 6;. Ningún oficial en ejercicio de un em-
pleo activo en los ejércitos de tierra ó de mar

,
po-

ra ser nombrado oficial ni comandante superjor de
os guardias níicionalcs en servicio ordinario.

Seccjon V.

J>el uniforme, armas y presidencias.

íeltmini.
-le los guardias nacionales se

™ dTir T -l^l Rey; los dis.i„,i_

entredi!; / '' '"^8“ “««no
se hará conT'

' guardias nacionales,

erennftañÜquI4«t' se Je^ entreguen las armasI^a conservación del armamenin i

guardia nacional; y las rem •
del

--lente causado ^oVel «t
pueblo. cargo del

pensáis det; armar'^''
^

armas permaC;: Z'' ‘^’^^^^ado;

do (3i).
^ propiedad del esía-

r^as armflsí se niarcar'ín -í

numero.
ran a punzón y tendrán su

r
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Art, 70. Las diversas armas de que se compone

la Guardia Nacional se asimilan
,
por lo que hace

al rango que debe conservarse' entre ellas, á l?is ar-

mas correspondientes de las fuerzas regulares,

Art. 71. Siempre que la Guardia Nacional se

halle reunida, sus diferentes cuerpos tomarán el

punto que les designare el comandante superior,

Art. 72. En todo caso que los guardias naciona-

les esten de servicio con las tropas á sueldo
,
toma-

rán aquellos el rango preferente.

En las fiestas ó ceremonias civiles pertenecerá

el mando al oficial que entre los diferentes cuerpos

reunidos tenga la superioridad de grado, y en igual-

dad de grado al mas antiguo,

Sección VI.
I

. Orden del servicio ordinario.

Art, 73. El reglamento relativo al servicio or^-

dinario
,
á las revistas y á los ejercicios , se determi-

nará por el corregidor á propuesta del comandante

de la Guardia Nacional
, y se aprobará por el sub-

prefecto.

Los gefes podrán, conformándose con este regla-

mento y sin aguardar á ser requeridos para ello es—

presamente
, bien que después de haber dado aviso

á la autoridad municipal
, tomar todas sus disposi-
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clones y dar sus órdenes relativas al servicio ordi--

nario
, á las revistas y á los ejercicios.

En las plazas de guerra no podrá la Guardia

Nacional tomar las armas ni salir de las puertas si-

no después que el corregidor haya dado aviso por

escrito al comandante de la plaza.

Anx. 74. Cuando la Guardia Nacional de los

pueblos se organizare en batallones de cantón
,
será

el subprefecto quien reglamente los ejercicios y re-

vistas, á propuesta del oficial de mayor grado del

cantón
, y oido el parecer de los corregidores de los

pueblos.

Art. 75. El prefecto podrá suspender las revis-

tas y los ejercicios anuales en los pueblos y en los

cantones de su departamento, debiendo dar cuenta
inmediatamente al ministro de lo Interior.

Art. 76» Para el orden del servicio se formará
por los sargentos mayores un rol de cada compañía,
firmado por el capitán

, é indicando los dias en que
cada guardia nacional haya hecho un servicio.

^

Art. 77. En los pueblos en que la Guardia Na-
cional está organizada por batallones, el ayudante
mayor llevará un estado por compama de los hom-,
hres mandados de servicio cada dia en su batallón.

Este estado servirá para confrontar el rol de
cada compañía.

Art, 78. Todo guardia nacional mandado de ser-
vicio deberá obedecer

, salvo el derecho á reclamar.
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5i se cree con razón para ello, ante el gcfe del

cuerpo.

Sección Vlli

De J(i administración.

Art. 79, La Guardia Nacional 'está puesta, por

lo que hace á su administración y
contabilidad, ba-

jo la autoridad administrativa y municipal.

Los gastos de la Guardia Nacional deben ser

visados
,
regulados é invigilados como todos los de-

más gastos municipales (Sa).

Art, 8o. Habrá encada legión, ó en cada ba-

tallón formado por los guardias nacionales de un

pueblo, un consejo de administración encargado de

presentar anualmente al corregidor el estado de gas-

tos necesarios
, y de visar los documentos justificati-

vos del empleo dado á los fondos.

Eli consejó se compondrá del comandante de la

Guardia Nacional ,
el cual presidirá

, y de seis

miembros escogidos entre los oficiales, sargentos y

guardias nacionales.

Habrá igualmente para cada batallón de cantón

un consejo de administración encargado de las mis-

mas funciones, y el cual deberá presentar al sub—

prefecto el estado de gastos que resulte de la forma-

ción del batallón.

Los miembros del consejo de administración se-

l
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^
rán nombrados por el prefecto sobre una lista tri-

ple de candidatos que le presentará el gefc de legión,

ó el comandante de batallón en los pueblos donde

no se 'ba formado legión.

En los pueblos donde la Guardia Nacional com-
prenda una ó varias compañías, no reunidas en ba-
tallón

,
el estado de gastos se someterá al corregidor

por el comandante de la Guardia Nacional.

Anx. 8i. Los gastos ordinarios de la Guardia
Nacional son

:

1.

° Los de compra de banderas, tambores y trom-
petas,

2

.

® La parte de conservación de las armas que
no esté al cargo individual de los guardias nacio-
nales.

3.

® Los gastos de registros, papel, roles, bille-
tes de guardia y todos los gastos menudos de oficina

que exija el servicio de la Guardia Nacional.
’

Los gastos estraordinarios son :
4

1.

® En las ciudades, que, según el articulo C{,
reciban un comandante superior, los gastos de in-
demnización para los indispensables de este comaii-
dante y de su estado mayor.

2

.

® En los pueblos y cantones en que se hayan
formado batallonas ó legiones, las asignaciones de
los mayares, ayudantes mayores y ayudantes sar-
gentos

, si estas funciones no pudieren tíjercersc
gratuitamente.
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3.° El vestido y sueldo de los tamLores y trom-

petas.

Los consejos municipales juzgarán acerca de la

necesidad de estos gastos. •

Cuando se hayan creado batallones de cantón el

repartimiento de la porclon correspondiente á cada

pueblo del cantón en los gastos del batallón ,
dis-

tintos de los de cada compañía, se hará por el pre-

fecto en consejo de prefectura , después de haber

tomado el parecer de los consejos municipales.

Sección VIII.

§
1.® De las penas*

ArTí 82. Los gefes de puesto podrán emplear

contra los guardias nacionales de servicio los si-

guientes medios de represión :

1.

® Una centinela fuera de turno contra cual-

quier guardia nacional que haya faltado á la lla-

mada, ó que se haya ausentado del puesto sin li^

cencía.

2.

® La detención en la prisión dcl puesto hasta

el relevo de la guardia ,
contra todo guardia nacio-

nal de servicio que se encuentre en estado de em—

hrlaguez, ó que se haya hecho culpable de ruido,

bulla , vias de hecho , ó de provocaciones al desor-

den ó á la violencia
;
sin perjuicio de enviarlo al



1.

'

2

.

®

3.0

4.°

5.0

5Ü
ronscjo de disciplina, si la falta mereciese castigo

mas grave.

Aut. 83. Por mandato dcl gcfe del cuerpo, in-

dependientemente del servicio (juc le este mandado, y
que debe cumplir el guardia nacional, el cabo ó el

sargento estará ^obligado á montar una guardia fuera
de turno cuando baya fallado una vez al servicio.

Art. 84.. J.os consejos de disciplina podrán , en
los casos referidos, imponer las penas siguientes:

o La reprimenda (corrección).

El arresto por tres días á lo mas.
La corrección con llamamiento al orden.
La prisión por tres dias á lo mas.
La privación del grado.

Si en los pueblos á que se estiende la jurisdic-
ción del consejo de disciplina no existe prisión, ní
local que pueda servir al efecto, podrá el consejo
conmutar la pena de prisión en una multa equiva-
lente á desde un dia á diez dias de trabajo.
Art. 85. Será castigado con la corrección el ofi-

cial que haya cometido una infracción
, aunque sea

ligera
, de las reglas del servicio.

^

Art. 86. Será castigado con la corrección y lla-mamiento al drden el oficial que estando dp c
• •

ó con uniforme
, tenga una conductl capaz

NacW, .

Art. 87 . Será castigado con el arresto ó con la



flU6 cst3ndo de servicio liüy3 incurrido en l3S fsltAS

sííjuientcs

:

1 • '•

j
o desobediencia ó la insubordinación.

j
2.® La falta de respeto ,

las palabras ofensivas y
1^' 0

I

los insultos á los oficiales de grado superior.

I
3 .® Toda palabra que ultraje á uno de sus su-

bordinados
, y todo abuso de autoridad.

4**^ Toda falta á un servicio que le esté mandado.

5.® Toda infracción á las reglas del servicio.

J Art. 88 . Las penas enunciadas en los artículos

! 85 y 86 podrán aplicarse, en los mismos casos y

seü'un las circunstancias, á los sargentos, cabos y^
*

j

guardias nacionales.

! Art, 89. > Podrá ser castigado con prisión de no

mas tiempo que de dos dias
, y de tres en caso de

reincideucia

;

1.

® Todo sargento, cabo y guardia nacional cul-

pable de desobediencia ó de insubordinación , ó que

haya reusado por seganda vea un servicio de orden

Ó de seguridad.

2.

° Todo sargento ,
cabo 6 guardia nacional que

estando de servicio , esté en estado de embriaguez,

ó tenga una conducta que perjudique á la disciplina

de la Guardia Nacional ó al orden público.

3

.

® Todo guardia nacional que estando de ser-

vicio haya abandonado sus armas ó su puesto antes

de relevarle.

i



Art. goi Será privado de sa grado todo oficial,

sargento ó cabo, que después de haber sufrido una

condena del consejo de disciplina, cómela una falla

que merezca la prisión
,

si ha pasado menos de un

añ'o desde la primera Condena. Igualmenle podrá ser

privado de su grado todo oficial
,
sargento ó cabo que

haya abandonado su puesto antes de ser relevado.

Todo oficial, sargento ó cabo privado de sil gra-

do por sentencia
,
no podrá ser reelegido

, sino en
las elecciones generales (33)'.

Art. 91. El guardia nacional aCusado de haber
vendido en provecho suyo las armas de guerra ó los

efectos de equipo que se le confiaron por el Estado ó
por los pueblos, será enviado al tribunal de policía

correccional para seguirle la causa á petición del mi-
nisterio publico

(34) ,• y será castigado, si hubiese
lugar á ello, con la pena del artículo 4o8 del código
penal, salva la aplicación, en su caso, del artículo
463 del dicho código (35).-

La sentencia que le condenare pronunciará la
restitución al Estado ó al pueblo, dcl precio de las
armas ó efectos vendidos.

Art^
92.^ lodo guardia nacional que en el espa-

cio de un ano haya sufrido dos condenas del Consejo
<lc disciplina por negarse al serricio, será llevado á
la tercera vea, ante el tribunal de policía correccL
nal

(36), y condenado á una prisión que no podrá
ser de menos de cinco dias-ni de mas de diea.
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En caso de reincidencia la prisión no podrá ser

menor de diez dias ni mayor de 20 .

Se le condenará ademas en las costas y en una

multa qtíe no podrá ser de menos de cinco francos ni

csceder de i5 en el primer caso, y en el segundo

menor de i5 francos ni mayor de cincuenta.

Art. gSé Todo gefe de cuerpo, puesto ó desla—
t

*

Camento de la Guardia Nacional que no se preste, á

«na requisición de lós magistrados
,
ó funcionarios

que tienen derecho para requerir el auxilio de la

fuerza pública
,
6 que haya obrado sin ser requerido

y fuera de los casos previstos por la ley (Sy), será acu-

sado ante los tribunales y condenado según los artícu-

los 234- y 2 58 del código penal (38).

El proceso llevará consigo la suspensión
, y si

íiay condena la pci'dida del grado.

5 Consejos (le (tisclpíína.
y

Art. 94. Habrá un consejo de disciplina:
ff ’ -

1.

® Por cada batallón de pueblo ó de cantón.
i > •

2

.

®
,
Por cada pueblo que tenga una ó varias com-

pañías no reunidas en batallón.

3.

*^ Por cada compañía formada de guardias na-
cionales de varios pueblos.

Art. qS. En las ciudades que comprendan una
ó mas legiones habrá un consejo de disciplina para

Julgar á los oficiales superiores de legión y oficiales

4



de estado mayor que no pueden ser juígados por los

consejos arriba esplicados.

Art, 96. El consejo de disciplina de la (lUardia

Nacional de un pueblo que tenga. una ó varias com-

pañías no reunidas en batallón
, y el de una compa-

ñía formada de guardias nacionales de varios pue-

blos, se compondrán de cinco jueces, á saber:

Un capitán presidente; un teniente ó subtenien-

te; un sargento, un cabo y un guardia nacional;

Art. 97. El consejo de disciplina del batallón se

compondrá de siete jueces, á saber: el comandante

del batallón, presidente; un capitán, un teniente ó

un subteniente; un sargento, un cabo y dos guardias

nacionales.

Art. .98. El consejo de disciplina para juzgar á
los oficiales superiores y á los oficiales de estado ma-
yor

, se compondrá de siete jueces, á saber: de un

1 gion, presidente; de dos comandan-
tes de batallón

, dos capitanes y dos tenientes ó sub-
tenientes.

Art. 99. Cuando una compañía esté formada de
guardias nacionales de varios pueblos, el consejo de
disciplina tendrá sus sesiones en el pueblo de mayor
población.

Art. ioo. Ea el caso de que el acusado sea ofi-
cia!, dos oficiales del mismo grado cntraríni en el

caásejo de disciplina, y reemplazarán á ios dos.dlli-
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Sí no hubiese en el pueblo dos oficiales del gra-

do del acusado, el subprefecto los designará por suer-

te entre los del cantón
, y si no los halla en el can-

tón, entre los del arrondissement

.

Si se trata de juzgar á un comandante de bata-*,

íloh, el prefecto designará por sorteo dos comandan-
é

' tes de batallón de los cantones ó arrondissemens cir-

fciinvecifaos.

Art. 10 i: Para vcada consejo de disciplina de ba-

tallón ó de legión habrá un informante {rapporteury

cjiie tenga eí grado de capitán ó de teniente y un

secretario de la cíase de teniente ó subteniente.

En las ciudades donde, hubiese muchas legiones,
«

habrá para cada consejo de disciplina un informante

y un secretarlo adjuntos^ de un grado inferior al in-

formante y secretario.

Art. 102. Cuando la Guardia Nacional de un
)

pueblo no forma sino una ó mas compañías no reu-

nidas eft batallón
, un oficial ó un sargento desem-

peñará las funciones de informante
, y un sargento

las de secretario del consejo de disciplina.

Art. io3.. El subprefecto elegirá el oficial ó los

Sargentos informante y secretarlo del consejo de dis-

ciplina sobre las listas de tres candidatos designados

por el gefe de legión , ó si no hay legión
,
por el co-

iiiandante de batallón.

En los pueblos donde no hay batallón, se forma-

rán listas de candidatos por el capitán mas antiguo.

f»
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Los informantes principales, los informantes adjun»

tos, los secretarios principales j secretarios adjun-^

tos, serán nombrados para tres anos, y podrán ser

reelegidos.
^

' *

El prefecto, á informe de los corregidores y de

los comandantes de los cuerpos, podrá rcvocarlosí

en cuyo caso se procederá inmediatamente á reempla-

zarlos por el medio de nombramientos arriba prescrito.

Art. lo/f. Los consejos de disciplina son per-
manentes; no pueden juzgar sino cuando cinco miem-^
bros á lo menos esten presentes en los consejos de
batallón

y de legión
, y tres miembros á lo menos

en los consejos de compañía. Los jueces sé renova-
rán cada cuatro’ meses. Sin embargo cuando no bu—
biese Oiicial del mismo grado que el presidente ó los

jueces del consejo de disciplina, estos no serán reem-
plazados. ’

Art. io5. El presidente del consejo de recuen-
to; asistido del i comandante del batallón, ó del ca-
pitán comandante, si las compañías no están reunidas
en batallón, formará, conforme al rol de servicio
ordinario, un estado general, por grado y por pre-
ferencia de edad, de' lodos los oficiales, sargentos ycabos, y de un ntímero doble de guardias nacionales
de cada baiallon, i) de las compañías del pueblo ó
de la compañía formada de v.an'os pueblos.

Depositarán .esté estado
, firmado por ellos mis-

•miís, e® el sitio de l-as sesiones de los consejos de
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diV'ipUna, donde cada guardia nacional podrá lomar

conocimiento de <í!. i

Art. io6. Cuando la Guardia Nacional de un

pueblo ó de un cantón no tenga sino un consejo de

disciplina los guardias nacionales que pertenezcan

’á los cuerpos de artillería
,
de zapadores -bomberos

y de caballería
,
podrán ser procesados por este con-

sejo.

SI hay muchos batallones en un misnao cantón los
y

guardias nacionales arriba citados serán procesables

por el mismo, consejo dc disciplina que las compar

nías de sus pueblos.

Si hay muchos batallones en un mismo pueblo,

el prefecto determinará por cual consejo de discipli-

na serán procesables los dichos guardias nacionales.

En estos tres casos los
,
oficiales

^
sargentos, ca-

bos y guardias de los cuerpos arriba dichos con—

cufrirán para forinar el estado del consejo de dis-

ciplina.

Cuando, en, virtud de una ordenanza Real se •ha—

yan. reunido en legión los cuerpos de artilícría y, ca-

ballería
,
tendrán un consejo de disciplina particulaij.

”
«te

Art. 107, Los jueces de cada grado 6 guaridlas

nacionales se tomarán, sucesivamente, según el orden

de su inscripción en este estado.

Art. 108.. Todo guardia nacional que Iraya sido

condenado dees 'Vocees por el consejo de disciplina,

n una ye^ por, el tribunal de policía correccional,
jm V

I

J
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será borrado por un año del estado que síryc para

formar el consejo de disciplina.

Art. 109. Toda reclamación para ser restituido

á este estado
, ó para hacer borrar de él á un guar-

dia nacional, se presentará ante el jurado de revisión.

5 proceso y íle hs sentencias»

Art. lio. El comandante del cuerpo (Sg) pa-
sará al consejo de disciplina todos los informes, ó
sumarios, ó quejas, que justifiquen los hechos que
pueden dar lugar al juicio.

Ar.t. III. Las quejas, informes y sumarios se,

pasarán al oficial informante, el cual hará citar al

acusado para la sesión mas próxirna del consejo.

EJ secretario registrará los documentos refe-
ridos.

,

. .

•
' "

La citación se hará- a domicilio, por un agente de
la fuerza pública.

Art. II 2. Los informes
, sumarias ó quejas que

acreditan los hechos que motivan el proceso ante el
•consejo de disciplina del comandante de la Guardia
Nacional de un pueblo, se pasarán al corregidor, el
cual dará cuenta al subprefecto. Este procederá á
orinar el consejo de disciplina como -va' dicho en el
articulo* 100.

Art. ii3. El presidente der coméjb ¿dnvocari
los m.en,bros á solicitad del ófiéiál iníbrminte. siempre

/
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que le pareciere que el número y la urgencia áe

los negocios lo exigen.

Art. 114.
Encaso de ausencia, todo miembro

del consejo de disciplina que no haya presentado es-

cusa legítima, será, condenado á una multa, de cinco

francos por el consejo de disciplina, y será reempta-

:pado por el oficial, sargento, cabo ó guardia nació-

pal que deba ser llamado inmediatamente después

de él.

En los consejos de disjcípllna de los batallones de

cantón ,
el juez ausente será reemplazado por el qfi— .

cial ,
sargento ,

cabo ó guardia nacional del lugar^

donde se junta el consejo ,
el cual deberá ser llama-

do según el orden del, estado dé que se habló ante-
1

r.iormente.

Art. 11,5. El guardia nacional una vez citado

comparecerá en persona ó por medio de un apoderado.

Podrá ser asistido de un abogado,

Art. i i 6. Si no comparece el acusado en el día

y hora señaladas en la citación ,
será juzgado, en con-

tumacia.

La oposición «ti juicio por contumacia (4o) debe-

rá formarse dentro de tres días contados desde la

notificación de la sentencia. Esta oposición podra

hacerse por medio de- declaración al pie de la notifi— .

cacion. El oponente será citado para comparecer en<

la mas Inmediata sesión del consejo de disciplina.,

3i no hay oposición ,
ó si el oponente no compa—
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rece en la sesión señalada, la sentencia en contqma»

cia sera definitiva.

Art. 117. La audiencia de cada negocio ante el

consejo será piíblica
, sopeña de nulidad.

I-ta policía de la audiencia corresponderá al presí-r

dente, quien podrá hacer echar de ella, ó arrestar
a cualquiera que turbe el orden.

Siesta turbación es causada por un delito, se
formará proceso' verbal de lo sucedido.

El autor de la turbación será juzgado inmediata-;
mente por el consejo, si es un guardia nacional, y
SI la falta no lleva consigo sino una pena de que-
puede juzgar el consejo.

Ea cualquier otro caso, el acusado será rerai-
t.do acompañando el proceso yerbal a I procurador
del Rey. .

• Art. II 8. Los debates en la audiencia del con-
sejo serán, en la forma siguiente :

• El secretario llamará el negocio.

consejó.
. resolverá sobre ella el

ri
, cl presidente llama-ra. en la forma undicada en el arMculo, ti.;, ^ he-ces supl«,es necesarios para -completar el consejó

de dtcio
<¡«1 consejo

«u competencia, 'si se declara incn-nn„. .

°

rá «1 neñocio á „ • seenvia.
• “egocio a qmea corresponda.
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El secretario leerá el informe ,
el proceso yerbal

ó la queja y los documentos sobre que se fundan.

Se oirá á los testigos que hayan presentado. el in-

formante y el acusado ^

Se oirá al acusado ó á su abogado.

El informante hará un resumen del negocio, y

fijará su petición.

El acusado
,
ó su apoderado y su abogado, podrán

hacer sus observaciones.

En seguida el consejo deliberará en secreto y sin

estar presente el informante
; y el presidente pro-

nunciará la sentencia.

Art. iiq. Los mandatos de ejecución de la sen-

tencia de los consejos, de disciplina se despacharán ein

la misma forma que los de los tribunales de simple

policía.
I

Art. 120. No habrá recurso contra las serften—

cias diíinitiv^s de los consejos de disciplina, sino á

la corte de casación (4 i) por incompetencia' ó esceso

de poder, ó contravención á la ley.

La interposición del • recurso en casación no será
i I %

suspensivo sino respecto á las sentencias que conde—
• • •

‘ *

nen á la prisión,
y será dispensado el acusado, de

constituirse en este estado.

En todos casos éste recurso no estará sujeto sino

á la cuarta parte de. la multa establecida por la ley.

Art. i 2 i. Toda diligencia procesal ante los con-

sejas de disciplina, toda- sentencia, recurso y pro—
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vldenc^s dada^ en virtud de la présenle fey ,
esta-

rán dispensadas de p^pel sellado, y se regislraráu

gratis,

Art. laa. El guardia nacional condenado ten-

drá tres dias enteros, contados desde el de la notifi—.

eacion
,
para interponer el recurso, en casación.

TITÍJLO CÜARTa

'/¡jecá^c0 &z:cY¿c¿oyia/ÍJ ^ //fafiJí/orcaJ.

/a> r^^ac¿'0?zn/e/iy
^0jfu¿c¿o o^'y¿?iajHO.

Art. i 23 . Dentro de ios tres meses siguientes,

á la promulgación de esta ley, se procederá á nueva
elección de oficiales, sargentos y cabos en todos los,

cuerpos de la Guardia Nacional.

Sin embargo el gobierno podrá suspender por
espacio de un ano la reelección de los oficiales en los

parages'que juzgue conveniente. .

Art. 124.. El Rey podrá suspender la organiza-
ción de la Guardia Nacional por un ano en los pue-,

l?los que forman uno ó mas cantones, y en las po-
blaciones rurales por mayor- tiempo, pero que no es-
ceda de tres años.

Estos términos no podrán prorogarse sino en vir-
tud de una ley.

Art. i 2 5. Las organizaciones actuales de la Guar-.
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4¡a Nacional por compañías, por batallones y por

legiones, que se vea no estar de acuerdo con las dis-

posiciones de la presente ley
,
podrán mantenerse

provisionalmente por una ordenanza real sin que no

obstante pueda p^sar esta autorización de la época

de i.P de enero de i 832 .

Art. 126. Las compañías que escedan el máxi-

mum fijo por esta ley no recibirán nuevas incorpo-

raciones hasta que hayan entrado dentro de los lí-

piites en la misma ley proscriptos, á menos que las
* ^ m

compañías del batallón no esten completas.

TÍTULO QUINTO,

me c/(iJ¿aca/2?^en/oJ c/e /a

y * s

Sección primera.

JLlamamiénto y servicio de hs‘destacamentos.

.. ‘Art. 127. La Guardia Nacional debe dar des-

.Racamentos en los casos siguientes

:

4 ‘ í I , O

Dará por. destacamento, en caso de insufi—I.o

«ciencia ;de la gendarmería y de la tropa de línea,

¡aquel I número de hombres necesario, para' escoltar

de uiía ciudad á otra los convoyes de caudales ó efee—

(
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tos pertenecientes al estado
, y para conducir los

acusados
, los condenados ú otros presos.

2.® Dará destacamentos para acudir al socorro

de los pueblos, arrondissemens
^ y departamentos ve-

cinos, en que hubiese turbulencias ó estuviesen ame-

nazados de motines ó sediciones
, ó en que hubiese

incursión de ladrones, bandidos y otros malhechores.

Art. 128. Cuando sea necesario llevar el socor-

ro de un lugar á otro para mantener ó restablecer

el orden y la paz pública , se darán los destacamen-

tos de la (juardia Nacional' en servicio, ordinario,

para emplearla en toda la estcnslon del arrondisse^

ment

^

cuando lo requiera el subprefecto; en toda
la estension del departamento si lo requiere el prefec-

y fin
) si ha de obrar fuera d^l departamen-

to, en virtud de una ordenanza real..

En caso de urgencia y a petición del corregidor'

del pueblo que está en peligro, los corregidores, de
los pueblos limítrofes, sin distinción de departamen-
to

,
podrán requerií á un destacamento de la Guar-

dia. Nacional para que marche inmediatamente al

punto amenazado, sin perjuicio de dar cuenta, den-
tro del. mas breve término, así del movimiento he-
cho como de las: razones, que. lo raoti-varon

, á la

autoridad superior, <

. En todo caso., los destacamentos de la Guardia
Nacional no dejarán de estar bajo la autoridad civil.
La autoridad militar no. tomará el mando -de los



áestacamcnlos de Isi Guardia Nacional para el man-

tenimiento de la paz publica ^
sino en caso de ser re^

querida por la autoridad administrativa.

Art. 129. En el acta en virtud de la cual, en

los casos determinados por los dos artículos prece-

dentes, eS llamada la Guardia Nacional á hacer servi-

cio de destacamento ,
se fijará el número de hombres

que se piden.

Art. i3o. Hecho el llamamiento conforme á los

artículos precedentes, el corregidor, asistido del co-

mandante de la Guardia Nacional de cada pueblo,

formará destacamentos entre los hombres inscritos

en el rol del servicio ordinario ,
comenzando por los

solteros los mas jóvenes.

Art. i3i. Cuando los destacamentos de las guar-

dias nacionales se alejen de sus pueblos por mas de

24 horas, serán asimilados á la tropa de línea, en

cuanto al sueldo, indemnización de ruta, y presta-

ciones en efectos.

Art. i 3 2. Los destacamentos en el interior no

podrán ser requeridos para hacer servicio fuera de

sus hogares
,
por mas de diez dias ,

si la requisición

es del subprefecto
;
por mas de 20 dias, si los recla-

ma el prefecto
; y por mas de sesenta ,

si se hace

en virtud de una ordenanza Rea!.
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¿ É C C I o N I L

Disciplina^
«

Art; i 33 .' Cúando, según el .articulo 127, la

GrUardia Nacional haya de dar déstacamenlos en ser-

•vició ordinario, á requisición del sühpréfeclo, del

prefecto, ó en virtud dé una ordenanza Real, lai

penas de disciplina serán las siguientes

:

I

Para los oficiales»

I.»

3.<>

4.

Él arresto.simple pór diez dias á lo mas.'

Gorreccioh con llamamiento al orden.'

Arresto de rigor por seis dias á lo mas.
Prisión por tres dias á fo mas.

Pára los sargentos calos y soldados,
* ' -

1
° La cóñsign^ por diez dias á lo nías.

2

.

^

La corrección con llamamiento al orden.'

3.

^
La sala de disciplina por seis dias á lo más.

•
4.^’

. La prisión por cuatró.días á lo mas.
Art. 134. Las penas deí arresto de rigor, de lá

prisión, y de la corrección cóh Ilemamienfo al or-
den ,.„o podrán imponerse Sino por er comandante
e cuerpo : las demas penas podrán imponerse por

I
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lodo supftricr á su inferior con cargo de dar cuenta

dentro de las 24 horas, observando la gerarquía dé

los 'grados.

Art. i 35. ta privación del grado, por las cau-

sas enunciadas en los artículos 0ó y gS, se pronun—

'ciará por un consejo de disciplina, compuesto como

«e dijo en la sección 8 .^ del título 3.?

No habrá sino un solo consejo de disciplina para

lodos los destacamentos formados de iin mismo ar—

rondisseníeni de subprefectura.

Art. i 36. Todo guardia nacional designado pa-

l-a bacer parte de un destacamento que se negase á

acudir á la requisición, ó que dejase el destacamen-

to sin autorización , será acusado en policía correc-

cional (4d), y castigado con prisión que no esceda de

tUn mes; si es oficial, sargento ó cabo, será ademas

privado de su empleo.

fíisposieion común á los dos títulos precedentes.

Art. 137 . Los guardias nacionales heridos por

causa dé servicio tendrán derecho á los socorros,

pensiones y recompensas que la ley concede á los

militares en actual servicio.
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TITULO SEXTO.
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N

Sección primera.

hlamñmienlo y servicia de los cuerpos destacados^

Art. i 38. La Gaardia Nacional debe dar cuer-

pos destacados para la defensa de las plazas fuertes,

de las costas y fronteras del reÍRO, cómo auxiliares

del ejército acti.vo.

El servicio de guerra de -los cuerpos destacados

de la Guardia Nacional
, como auxiliares del eje'r-

•cito, no podrá durar mas de un aíío^

Art. i 39, Los cuerpos destacados no podrán
sacarse de la Guardia Nacional sino en virtud de
una ley especial

, ó durante fa ausencia de las cá-
maras, por aria ordenanza Real que se convertirá
en ley en la sesión mas inmediata (4.5).

Art. i 4o. La acta en virtud del la cual se lla'^

ina á la Guardia Nacional á dar cuerpos destacados
para el servicio de guerra

, señalará el número de
Itombrcs que se pidan.



Sección II.

Designación de los guardias, nacionales para la

formación de los cuerpos destacados
j y duración

1 * *

ae su servicio.

Art. i 4 ii Hecho el llamainieiito en virtud de

una ley ó de una ordenanza según lo dicho en el ar-

tículo idg, los cuerpos destacados de la Guardia

Nacional se compondrán:

I.® He los guardias nacionales que se presenten

voluntariamente
j y que se encuentren aptos para el

servicio activó;

De los jóvenes desde i8 á 20 anos que se

presenten voluntariamente y que se reconozca ser

aptos para el servicio activo (46).

3.® Si estos alistamientos no bastan para com-
pletar el contingente pedido, se designarán los hom-
hrcs por el orden especificado en, el artículo i43.

Art. 142. Los jóvenes de iS á 20 años, alista-

dos voluntariamente, ó que reemplacen á otros en
los cuerpos destacados de la Guardia Nacional, que-
darán sujetos á la ley de reemplazo general del eje'rcito

Pero el tiempo que los voluntarios hayan servi-

do en los cuerpos destacados de lá Guardia Nacio-
nal se les descóntará de su servicio en el ejército,

si mas tarde les tocase entrar en él.
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Art. 143. Las designaciones de los guardias na-

cionales para los cuerpos destacados se harán por el

consejo de recuento de cada pueblo entre todos los

inscritos en el ról del servicio ordinario ^
por el br-

*

den siguiente:

clase. Los solteros.

Se considerarán como tales todos aíjuellos íjiic

posteriormente á esta ley se casasen antes, de llegar

á los 23 anos.

2.

^ Los viudos sin hijos.

3

.

^ Los casados sin hijos.

4.

® Los casados Con hijos.
9

Art. i 44- Enlaciase de solteros se repartirán

los contingentes 'proporcionalmente al número dé

hombres pertenecientes á cada ano, desde 20 á 35

anos.

En cada ano se hará la designación por la edadk

Para cada ario desde 20 á 23 ,
los viudos y ca-

sados se considerarán como de mas edad que los sol-

teros de aquel ano, á los cuales los asimila el ar-

tículo 143, § iP

En cada una .de las otras clases sucesivas, sé
/ '

harán siempre los llamamientos empezando por los

de menos edad hasta la de 3o años.
#•

Art, 1.45. El prlniogcnílo de los huérfanos de

padre y madre
^

el hijo único ó el mayor de los hi-
jos

^ o á falta de hijos el nieto d el mayor de los

meíos de una muger actualmente viuda
, de un pa--
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dre ciego ó de un viejo septuagenario, tendrán lu-

gar, en el llamamiento de los cuerpos destacados,

entre los casados sin hijos y los casados con hijos,

Art. i 4-G. En caso de reclamaciones por las de-

signaciones hechas por el consejo de recuento
, se

resolverá por el jurado de revisión.

Art. i47- No son aptos para el servicio de los

cuerpos destacados

:

1.

° Los guardias nacionales que no tengan la

estatura que pide la ley de reemplazo del ejército.

2.

® Aquellos que por enfermedades hien justifi-

cadas se encuentren inútiles para el servicio militar.

Art. i 48. La aptitud para el servicio será juz-

gada por un consejo de revisión que se reunirá en

el sitio donde haya de formarse el batallón.

El consejo se compondrá de siete miembros
,
á

saber

:

El prefecto presidente, y en su falta el conse-

jero de prefectura que el prefecto delegare.

Tres miembros del consejo de recuento
, desig-

nados por el prefecto de entre los miembros de los

consejos de recuento de los pueblos que concurran

á la formación de los batallones.

El comandante del batallón
; ,

Y dos de los capitanes del dicho batallón
,
nom-

brados por el general comandante, la subdivisión mi-

litar ó el departamento
(47 )*

Art. 149. Los consejos de revisión estimarán

i



los motivos de exención relativos al niímcro de hijos;

Art. i5o. Los guardias nacionales que tienen

reemplazantes en el ejército, no estart dispensados

del servicio de la Guardia Nacional en los cuerpos

destacados; pero no entrarán en el llamamiento sino

después de los viudos sin hijos.

Art. i 5 i. Ei guardia nacional designado para

hacer parte de un cuerpo destacado, podra hacerse

reemplazar por un francés de i3 años hasta l^^o.

El reemplazante deberá ser aprobado por el

consejo de revisión.

Art. iSa. Si el reemplazante es llamado á ser-s-

vlr por sí en un cuerpo destacado de la Guardia

Nacional
,
el reemplazado estará obligado á dar otro,

ó marchar, él mismo*

Art. i 53. El reemplazado será responsable de

sa reemplazante en caso de deserción.

Art. 154. Cuando un guardia nacional puesto

en el rol del servicio ordinario se haya hecho reem-
plazar en un cuerpo destacado de la Guardia Nacio-
nal, no dejará por esto de concurrir al servicio or^
diñarlo de la Guardia Nacional.
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; : SECCIO^' III.

Formación ,
nombramiento á los empleos y admi^

nistracion de los cuerpos destacados de la íiuardia

: Xacionals
%

Art. i 55. Los cuerpos destacados de la Guardia

Kacional en virtud de los artículos i38 y 109 ,
se

organizarán por batallones de infantería
, y por escua-

drón ó compañías en las otras armas. El l\cy podrá

ordenar la reunión de estos batallones o escuadro-

nes en legiones. • .

’Art. i5G. El Piey por ordenanzas determinará

la organización de los batallones, escuadrones y com-

pañías; d número', el grado de los oficiales; la com-

.posicion' 6' instalación de los consejos de admiuls^

tracion. .

Anr. iiS;,' *
Para la primera organización los ca-

bo's y sargentos,^ los subtenientes y tenientes serán

elegidos por los guardias nacionales, ^o obstante los

furrieles, sargentos mayores, cuarlel-niaestrcs en gefe

y ayudantes sargentos serán designados por los capi-

tanes y nombrados por los comandantes de cuerpo.

Los oficiales de cuenta y
razón, los ayudantes

mayores, jos .capitanes y los .oficiales superiores se-

rán nombrados por el Rey.

Art. i 58. Los oficiales de nombramiento Real

• \
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podrán ser tomados indístínianicnlc en la Guardia

Nacional
j
en el ej«‘rcilo ó entre los militares re-

tirados.

Art. iSg. Los cuerpos destacados de la Guardia

Nacional, como auxiliares del ejercito, son asimila-

dos, en cuanto al sueldo y prestaciones de efectos,
• • ‘ * • •

á la tropa de línea.

Una ordenanza del Rey determinará las prime-

ras entregas que hayan de hacérseles ,
las masas y

• «

los accesorios del sueldo.

Los oficiales, sargentos y soldados que gocen de
I •

alguna pensión de retiro, la traerán á cuenta, du-
• ' f •

rante el servicio, con el sueldo de actividad de los
, >

grados que hayan obtenido en los cuerpos destacados

de la Guardia Nacional.
. 1

A
'j 0 ' t »

• Art. 160. El uniforme y distintivos de los cuer—
pos destacados serán los mismos qué los de la Guar-
dia Nacional en servicio ordinario.

El gobierno suministrará el vestido, armamento

y equipo á los guardias nacionaies que no esten pro-

vistos de ello
, ó que no tengan níedio de equiparse

y armarse á su costa. • ' ;

‘

Sección I\.
'

•
. i Y '

'

•

cuerpos destacados,

Art. iGi. -Una vez organizados los -cuerpos des-



tacados de la Guardia Nacional , estarán sujeto? á la

disciplina ínilUar (4íi).

Sin embargo, cuando los guardias nacionales se

pegasen á acudir al llamamiento serán castigados con

prisión que no podrá esceder de dos años; y cuando

dejen sus cqerpos sin licencia (escepto en la presen-

cia del enemigo) serán castigados con prisión que

no podrá pasar de tres anos.

DISPOSICIONES GENERALES.

Art. 162. Quedan abrogadas todas las disposi-

ciones de leyes, decretos ú ordenanzas relativas á:

ia organización y á la d¡scipllna¡ de la Guardia Na-
f

cional.

Quedan también abrogadas todas las disposicio-

nes relativas al servicio y á la administración de la

Quardia Nacional que sean contrarias á la presen-

te ley.
(49 ),-

I
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(1) Por la enumeración que aquí se hace de las cosas

á cuya defensa se llama la Guardia Nacional, se ve que

no son otras sino las qne lodp ciudadjano está obligado á

defender ep«el cuerpo social de que es individuo. La digni-

dad real constitucional

^

esto es el Rey que ocupa el trono

por el orden de sucesión señalado por la ley fundamental

y el alto poder que según esta luisípa ley le corresponde-

La Carta jr las lejes que ella ha consagrado
,
es decir 1^

subsistencia de esta ley fundanaental y la prganizaciop que

por ella se ha dado á la máquina política del Estado. Man-

tener la obediencia á las leyes
, ó sea contener dentro de

sus deberes á los que las violan ó, desconocen. Conservar

ó restablecer el orden y la paz Pública* El ciudadano que

desconozca esta obligación, no merece ser amparado ni en

su persona ni en sus bienes por \di sociedad á que pertene-

ce. Auxiliar el ejército de línea en la defensa de las fron-

teras r de las ciostas ,
asegurar la independencia de la

Jfrancia y^
la integridad de sju territorio es como si

digera acudir al socorro de la. patria en todo caso que pe-

ligre su independencia y territorio.
.

Por manera que el fin manifiesto de, esta institución

no es otro que regularizar y dirigir el- orden
,
metodQ y-

forma con que los ciudadanos deben estar prontos y habi-

litados para llenar estas obligaciones con utilidad y bene-

ficio del Estado.

(2) Este segando párrafo fija mas y mas la idea de que.



por esta institución nada se alteran los deberes de todo, buen

ciudadano, al cual no es lícito nada que pueda perturban

á la autoridad pública en el uso de las funciones que la

están encargadas. La calificación de atentado y de cielito,

público que se da á cualquier deliberación de las señala-

das en el artículo es muy consiguiente á las disposiciones

del código penal que rige á toJos los franceses.

(3) El precioso, código civil qiie rige la Francia seña-

la en sus artículos g y lo quienes son los que* pueden de-

cirse franceses. Debemos esperar que los encargados de la

neforma de nuestro código civil no habrán omitido deter-

minar bien positivamente quienes son los 'que ‘deben en-,

tenderse legalm^ente españoles; a.si como no omitirán fijar

para los estranjcros los goces que deban/ tener, 'ó las pri-

vaciones á que deben^ someterse en sus diferentes situácio—"
»

- • •
""

ñes de transeúnte?, residentes
,
ó domiciliados, y' lo ‘q.u,é.

deban hacer los que. aspiren á, naturalizarse, para ser cbm-
piendidos bajo la voz general de esf)a/ioIcs,

’ ' '
.

(4) lie aqni clasificados los diversos servicios que pue-
den exigirse de la Guardia Nacional, sin que por eso deje,

de ser está uná*sola institución iiidivisa. tos tres servicios
que se indican son comunes á todos; no se trata en la ley,

smó de «eualat. la prioridad que debe darse eri el ‘apresto
íl cada servicio, consideradá- la aptitud y facilidad respec-j
tiva de prestarlo con mas próveciio de la causa pública.

Los límites da, que habla el párrató 3.'? son los de la?,
fronteras y coscas.' La Mil¡cl|i Nacional no salé á guerrear:
fuera del territorio.'fraacés,‘hi por mar ni por tierra.

'
'

(5) ÍJn comentador francés de esta ley hace observar
la diferencia entre las voces orsanizadon y formador,: La
primera determina el modo de existir, ó.sea. el alistamjcn..



so

lo, sogun el núniero y circunstaiicias de los vecindarios;

la semnda es i'claliva al modo de hacer; el servicio los

^u6 cstíin o o 11izados* A.si cada pueblo orj^j^aniza según

su posibilidad su guardia, y luego Ibnna con arreglo al

artículo 3o la compañía ó compañías, batallones ó Icgio-

nes á que alcanza lo que tiene organizado. Pero la ley no

quiere que la guardia de un pueblo forme con las de los

otros pueblos del cantón, á no ser que lo mande el Pcy.

La razón se verá clara considerando la calidad del scr-

vicio ordinario «de esta institución.
'

I . >
“ '

(6) La disolución deshace los cuadros de foroiacion y

anula los grados, conferidos. Por la suspensión queda el

cuerpo formado, pero no puede reunirse, y sus individuos

no pueden llevar el uniforme ni armas. Los gefes quedan
I

*
i

*
4 ^ » -

^rabien privados de ejercer sus fuuciones miealras dura

la suspensión.
,

•
. i ; .

» . .
*

,

(7) Véase aqui bien marcada la calidad de institución

puramente civil que tiene en Francia la Gufardia; Nació-

nal. En España hace todavía* gran falta la organización

de esta escala de autoridades civiles, especialmente en su

primer escalón de las municipálidades. Yo traduzco la voz

mairc ;por corregidor
\
pero el raaire francés , tiene sus

funciones muy marcadas, y .entre' nosotros aún es todo
' •

i
.

c , *

.

confusión. .
>

'

I « ^ ^ >

(8) ^ Nótese el orden' que aqui se prescribe.. Los guar-

dias nacionales no pueden como tales recibir órdenes de

armarse, etc.- sino de sus geíbs; pero estos no pueden darlas

sin que se ;lo ordene da autoridad, civil. Asi la respqnsabi-

Jidad dq si se armó y convocó,sin necesidad, pesa sobre es-

^ autoridad que es á.quien- toca coniocer de ella;, y'la de

si una vea reunida .cumplió; lá guardia su deber ó no^. cc-í



cae sobre quien lá manda en los actos de servicio.,

(9) aquí convertida en una obligación legal
, la na-»,

tural y de honor que todo ciudadano tiene de servir al Es.t

tado según su posibilidad.

Es de desear que se supla cuanto antes en nuestra le-,

glslacion lo que falta para fijar el concepto de donde tiene,

cada individuo su domicilio. Los franceses lo tienen deter-

minado con mucho acierto en el título 3 .'^, Hbro i.® de
su código.

(i o) He aquí otra- ley que- nos hace •mucha falta: la
0

que determine los derechos y obligaciones de los estrahje-.

ros residentes en España
, y su clasificación en transeúntes,,

domiciliados y naturalizados.^

(11) Gon mucha razón; porque siendo, ellos los que
deben emplear ó pedir el servicio de la Guardia Nacional
como que es parte de la fuerza pública, rcsultaria confu-,
sion de oficios y peligro de abusos de autoridad-. En Fran-
cia se cuentan como tales magistrados los procuradores,
generales (corresponde, aunque no con exactitud

, á nues-
tros fiscales de tribunales superiores), los procurador^ del
Rey (diríamos con igual inexactitud los fiscales) de los
tribunales de primera instancia, los jueces de instrucción
(son los .encargados deJos procesos criminales en sumaria)
Oí lucccs Je paz, los correpidoces

y sus adjumos, íos ofi-
ciales de la. guardia muuieipal y U gendarioéría

, los fco-
xnisarioá de policía. ' c .

•
.

i ^
•

(lO) Nótese el. difcrenle. modo de seRarar -.|os. indivi-
duos ,ue„o deben efitrar ,a Guardia NacionaU Paraos unos bay, .mtompatibilidad de fuucidnes; para los «roshay dispensa (no serán llamados dicé el tesinS

'
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son absolulamenle escluidos de pertenecer á ella. Asi no

puede 'Confundirse el concepto que se merezcan los ciuda-

danos no incluidos en el servicio de la Guardia Nacional.

(13) Mucha falta nos hace un buen código penal en

que se hallen bien definidos todos estos delitos y la calidad

de sus penas.

(14) Mientras no esté definitivarnenle arreglada la or-

ganización municipal, habrá mucha dificultad para apli-

car á nuestra Milicia lo^ artículos de esta sección
, y oíros

de los títulos siguientes.

(15) He dudado si traduciría la voz recenssenient por

empaclroaamiento. Pero conviniendo mas esta voz á la ope-

ración general del censo de población que con los otros

fines civiles está siempre hecha, y rectificándose en Fran-

cia por las autoridades municipales, me ha parecido mejor

la voz recuento^ que csplica mejor la ocupación de* este

consejo que ea sustancia es ver por las listas censuales,

cuantos y quienes deben ser inscritos en las de la Guardia

Nacional.

( 1

6

) Entiéndese en Fráncia con este nombre la con-

trihucion que se paga por razón del alquiler, puertas y ven-

tanas de la casa que habita. Asi no puede ser guardia na-

cional en servicio ordinario el que no tiene casa ni hogar.

( 17 ) No se tienen por tales los sirvientes de una fá-

brica, manufactura, molino, ó empresa industrial de una
casa de comercio, de la labor, de una hacienda etc.

,
los con-

.serges ó porteros de las casas, especialmente si no las habi-

tan los dueños, los mozos de escritorio, los que no están

asalariados para ocupación de todo su tiempo, y semejan-

tes; pero podrán pretender dispensa si su servicio habitual

es demasiado penoso.



(i8) Falta saber si ea España habrá jueces dé paz, ó

ele no haberlos ver á quien se ha de confiar éste cuidado y

diligencia.
é i

(
I 9) Como no se concede al presidente voto de prefe-

renda, está ordenado que en caso de empate se forme uri

jurado nuevo.
*

(20) Basta que conste dé notorio
;
pues no necesita el

guardia nacional de permiso lii otra diligencia para au-

sentarse cuando le conviene.

(21) Para !á formación de la- Guardia Nacional no es

necesario seguir precisamente lá división de cuarteles que

esté hecha para los otros objetos de administración pú-
blica. Puede arreglarse

,
como mas convenga al búen Ser-

vicio.

(22)

Nótese que el servicio de caballería queda á lá

discreccion y juicio de las autoridades competentes, por-
fjue siendo demasiado costoso, no debia establecerse como
una obligación general.

(20) Obsérvese con cuanta prudencia se señalan loS

puntos en que conviene baya siempre el auxilio de esta ar-

ma, y no se cierra la puerta á establecerla donde, como y
cuando el Rey la conceptúe necesaria. El artículo siguien-

te deja cu calidad de voluntario este servicio, por su par-
ticular calidad.

(24) Como en Francia no hay matrículas ni aforados
de la marina real, ni esta se mezcla en nada con la mari-
na y puertos comerciales, ni con otra cosa que no sean
sus buques, sus arsenales, sus tripulaciones y sus solda-
dos y puertos militares, se ve corno puede haber Guardia
Nacional que haga servicios de mar, sin alterarse en lo
mas mínimo su calidad de institución- puramente civil.

I



(a 5) i’of el ártíciilo 64 se halla escepluado París de

%sta regla.

(aG) Asi se evitan agrupaniienlos y ocasión de des-

ordenes. Con el mismo fin queda ordetlado en el artículo

5o que los eoncurrentes á las elecciones vengan sin ar-

mas y aun sin uniforme. Está ley procura IVccuenlemeii-

te recordar á los guardias nacionales que no por serlo

se altera su calidad de ciudadanos, que no forman un

cuerpo particular dentro del estado, y que ni el uni-

forme ni laS armas los distingúen sino en los actos de

‘servicio.

(27 ) La consecuencia que guardan los artículos de'

ésta ley siempre que se tropieza cón la intervención del

poder Real en la formación y servicio de la Guardia

Nacional, demuestra el tino con que se concibió ser la

esencia de esta institución el que sea realmente un au-
xiliar de la fuerza social contra todo enemigo eslcrior

56 interior, y de ningún modo un cuerpo en oposición

con las autoridades constituidas, ó del que pueda nacer

estorvos que debiliten y enerven la acción del poder en-

cargado de hacer ejecutar las leyes y de defender la paz,

la independencia, el orden, fuentes de la prosperidad de
los estados, y del bien estar de todos sus individuos.

(28 ) Véase aqui una fórmula de juramento que no de-

ja lugar á interpretaciones vagas y pretensiones indefini-

das. Si hubiese un bautismo cívico, como lo hay religioso»

no podia ser otra la profesión de fe que se nos exigiese.

Múdense el nombre del Rey de los franceses en la Reina de
España, hoy Dona Isabel II, y el de la Carta Constitucio-

nal eu el del Estatuto Real, y queda formulado completa-

mente el juramento de nuestros milicianos urbanos.



64

(29 )
No se olvitlarón liunca estos legisladores de evi-

tar toda ocasión de creerse la Guardia Nacional un cuerpo

disiínlQ del de la generalidad de los ciudadanos, y de que

por pertenecer á ella tenia el individuo otro punto de unión

que el de los convecinos con quienes yive, ú otras relacio-

nes que las que su pueblo tiene con los demás de la pro-
«

viiicia ó (]el Eslado.

(30) No podia ser de otro modo puesto que no es ésta

una institución de un cuerpo dentro del estádo, sino la

organización oportuna para un servicio á que son llama-

dos todos los ciudadanos.

(31) Cada pueblo responde de las armas al gobierno,’ y
cada guardia nacional responde á su municipalidad.

(32) ; Cuánta falta hace para todo' esto en Espaíia la

orgánizacion de municipalidades y las reglas para la re-*

caudacion y manejo de sus propios! Todo cuanto ¿Igue
-

acerca de la administración de fondos de la Guardia Na-
cional es muy sencillo en Francia, donde los prefectos y
demas autoridades civiles están sin roce ni estorvo algu-
no con las militares, con las judiciales y con las de Real
Hacienda.

(33) Esta sección es muy notable asi por la calidad
como por la graduación de las penas. Todas son acomoda-
das y congruentes á las faltas de servicio. En tomando la

lalla ó el delito el carácter de comua en cualquiera ciu^
dadano, sus jueces naturales le juzgan y le castigan según
las leyes del código penal general.

(34) Es como si dijéramos por el ofició fiscal. En Fran-
cia los procuradores generales y los procuradores del Rey
forman lo que se llama el ministerio público, y son los
que agitan y persiguen las causas criminales sin perjui-



CIO de inlerrenir en las civiles como defensores de la ley.

(35) Son las de que habla la sección 4* de este título.(36)

. Este es el tribunal ordinario que conoce de los

delitos jr contravenciones de todos los ciudadanos. El rcin-

cideiite por tercera vex en la fálta de que aquí se trata, ya

níerece considerársele como culpable contra las leyes co-

munes á todo ciudadano.

(37 ) Este delito entra én el número de los que se ca-

liticaii en el código con el nombre de abuso de conGansa.

(38) Estos artículos dicen: el a 34 ”Todo comandan-

wte, todo oficial ó sargento de la fuerza pública que ha-

wbiendo sido requerido según la ley por la autoridad civil

« se haya negado á hacer obrar la fuerza que está á sus ór-

edenes, será castigado con prisión de un mes á tres me-

ases, sin perjuicio de las indemnizaciones civiles á que

» pueda haber lugar/* Artículo 258 ^Cualquiera que sin

w título para ello se haya mezclado en las funciones públi-

wras, civiles ó militares, 6 haya hecho actos propios de

^Una de estas funciones, será castigado con prisión de dos

cinco años, sin perjuicio de la pena de falsificación,

wsi el acto lleva el erráder de e. tí cií.nen/*

(Sg) Solo los comandantes de los cuerpos pueden pro-

inovcr el proceso en los consejos de disciplina; porque los

partes ó informes acerca del servicio, deben pasarse al res-

pectivo comandante, escepto en el caso del artículo 112 .

Todo otro parte, informe, proceso verbal ó quejas deben

darse al corregidor, el cual los pasará al comandante del

cuerpo.

( 4 o) Esta oposición es la reclamación que hace el con-

denado en contumacia para que se vuelva á ver la causa
4

con asistencia suya.

6
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(40 El tribunal de casación es el centro adonde pue—
^ ^ ^ •

de llevarse todo negocio judicial
,
para solo examinar sí

se ha violado de cualquier modo una ley. Es el depósito,

dIgámo>lo asi, de la Jurisprudencia írancesa, el mejor guar-

da y conservador, el intérprete vivo de las leyes. Es la

institución mas sabia que íiasta ahora se ha discurrido pa-

ra sostener la huena administración de la justicia.

(42) Aqui empieza la distinción de servicios á que

puede ser llamada la Guardia Nacional, y las reglas* para
I

• ^

tomar dcl conjunto de ella las personas mas adecuadas'

á cada clase de estos servicios. A la reunión de los asi

emideados se da el nombre de destaca rnentos, porque con-

servan sieíripre su íormacion tal cu¿\r existia en su pue-

blo, y sus oliciales. Por eso no dlslinguió^ la ley eritre

guardia sedentaria y movible
,
sino que distinguió los ser-

vicios á que loilá la Guardia Nacional puede ser llamada.'

Véanse los artículos 2 y 3 .
' ‘

(43) lie aqui llamando siempre el conocimiento de

los tribunales ordinarios, cuando el delito escedé de lo

que puede considerarse mera falta de disciplina. \ '

f

( 44 ) T-rcéra especie de servicio á que está obligada

la Guardia Nacional en el caso estraordinario de exigir

la iiOícsidad del Estado su concurrencia en auxilio de la

líicrza armada. . : ,

(ij. o) Gomo esta clase de servicio es ya una especie

de contnhuciori de sangre, por eso se exige tanta solem-
nid.n). Nada se coacede á las autoridades subalternas del

gol)¡Lino. solo el poner Keal puede imponerla y exigirla

en caso de urgencia, para que no peligre el Estado.

Exigiéndose por la ley la edad de :2o aiios para
ser j^uardia nacional, se dispensa esta circunstancia á los
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ióvenes voluntarios, concediéndoles en, recompensa lo que

previene ' el artículo i 4^*

(47 )' Pnmera Ocasión
'

'en que se mezcla la autoridad

militar en cosas de la Guardia Nacional. Era muy coii-

Venie'iíte dejarla la elección de los capitanes qué consi-

deráse mas apios para hacer el servicio de guerra.

( 43 )
Tenganse presentes las limitaciones que siguenÍ’‘ '*•1^ ^

acerca* deV rigor de la disciplina del ejército.

(4g) Obsérvese la diferencia de abrogación que se hace

en estos dos párrafos. La primera es absoluta de cuanto

se hallaba dispuesto acerca de fa organización y discipli-

iia áe la Guardia Nacional. No puede acudirse á nada

de .lo' antiguo para interpretar ó suplir lo huevo, por-

que va cimentado y ebrisíguiénte sobre diferentes bases.

Ea séguudá es solo dé las disposiciones contrarias, por—

due acaso en' los detalles dé servicio y administración

tiuede haber algo útil y aplicable á la práctica de lo mis-

luo que ahora se establece.

•» ¡
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